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CARl'vIEN GUIRAL PELEGRÍN 
Pinturas murales romanas procedentes del Grau Vell 
CSagunto, Valencia) 
En el presente trabajo se estudia 1/ las cClJ'C/cterísticas téC/licCls y estilísticas de tres conjuntos deIJ'C/gmel/tos de pil/-
tuJ'C/S murales romanas hallados el/ el Grau Vell. La decoraciól/ del clfúáulLío=A consiste en la imitación pintada de 
crustae marmóreas, si{!,uiel/do UI/ esquema típico del s.IV d.e. Los COIl/ÚlltOS B)' e, realizados a 111 bos por Ul/ mismo 
tallel: presenlall sencillos esquemas col77posifims COIl palleles al/chos lisos e intelpaneles decoJ'C/dos con moliLlos 
uegetales y sefechan en el S. 11 d.e. 
Cet arlicle étudie les caracféristiques fecl.1IIiques et sZ¡'listiques de trois ellsembles deji-agmellts de pein tu res muJ'C/-
les romaines trou llés ClU Grau Jlell. Le décor de f'ellsemble A consiste ¿¡ I'imitafion des marhres. selon lIn schéma (¡ .pi-
que du1V siee/e ap.e. Les ellsemhles B et e, tous les deuxpeil/fs par le méme ateliel: présel/tel/t des schéll/(/s composi-
t[/s tres simples: altemance des pal/I/eaux ul/is, et des il/telpalll7eaux decorés al'ec des l11ot[/i' ¿'égétallx, et ils SOl/t 
datés lDÉlWú=le 11 siecle Clp . .f.e. . 
l. INTRODUCCIÓN 
Los restos pictóricos que presentamos proceden 
de las excavaciones llevadas a cabo en 1982 y 
1984 en el Grau Vell de Sagunto, trabajos que 
desde 1974 dirige e. Aranegui I y cuyos resultados 
han sido objeto de numerosas éublácacáonÉsú K=
El yacimiento conocido como Grau Vell es el 
lugar correspondiente al antiguo puerto de Anie-
Sagl/ IIt/l/lI, situado a unos 6 kms. al sudeste de la 
actual ciudad, al sur de la desembocadura del río 
Palancia. Los trabajos de excavación efectuados 
hasta el momento actual (Fig. 1) permiten compro-
bar la existencia de un asentamiento cuyos oríge-
nes se remontan a finales del S. V e inicios del S. IV 
a. e., época de la que únicamente se conocen res-
tos de construcciones de planta rectangular orien-
tadas SE a NO (Aranegui , 1982, 215; 1991,58). 
Del S . III a.e. datan las primeras estructuras 
arquitectónicas definidas, un torreón rectangular 
con fines de vigilancia que ocupa el límite norte 
del establecimiento que se mantiene sin reformas 
durante los siglos II y 1 a.e. (Aranegui et al. 1985, 
201-223). 
Las nuevas estructuras corresponden a época 
augústea y podrían relacionarse con la concesión 
del rango municipal a la ciudad (Aranegui, 1982, 
80). Los restos conservados son una serie de 
muros paralelos y perpendiculares, escuadrados 
en ángulos de 90º que conforman una serie de 
estancias, a modo de tahernae, que debían abrirse 
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a una calle . de la que se conservan restos del 
empedrado en la zona norte de la excavación . 
Estas dependencias se mantienen en época altoim-
perial. para ser posteriormente compartimentadas 
en la reforma llevada a cabo en el puerto durante 
el s. 111: las suhdivisiones se llevan a caho median-
te muros endebles. con una orientación distinta a 
los elel periodo anterior. que se mantienen como 
muros externos. El alzado se realiza con tapial y 
adobe y las cubiertas con tejas planas a dohle ver-
tiente, con crucero de imbrices . como queda de 
manifiesto en los derrumbes encontrados. Este 
conjunto bajoimperial que se inicia en el s. III no 
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I'ig. 1. Pbnla gelll:r:iI del Grau Vel!. 
deja de funcionar como harrio portuario hasta 
finales del s. V el.e. . momento en el que el lugar se 
ahandona por completo (Hernandez. 1991. 62-63; 
Lopez Pii'¡ol. 1989. 2,)0-2'i3l. 
Los hallazgos de pinturas se han llevado a caho 
en diversos sectores del yacimiento, mezcladas 
con otros materiales de construcción. entre los que 
destacan los pertenecientes a las techumbres. si 
bien en este trabajo presentamos únicamente las 
a parecidas en el nivel de abandono de las estan-
cias A y e (Fig. 1). En niveles de las mismas carac-
terísticas y sobre el pavimento de baldosas de 
cerámicas y el empedrado de la zona NO de la 
I'Ii\TUI.AS úD ll W oAibp=HO,\Ir\i\AS I'I(OCEDEi\TES DEL Gll.AL VEU. (SAGL·i\TO. \i\LEi\CIA) 
excavación se encontraron fragmentos de color 
blanco, cuyo estudio no aporta ningún dato de 
interés, ya que corresponden a un simple enfosca-
do de las paredes con un fino mortero, sobre el 
que se aplica una lechada de cal. 
2, PINTURAS PROCEDENTES DE LA ESTANCIA A. 
2.1. Datos arqueológicos. 
Durante la campaña de excavaciones de 1982 se 
hallaron las pinturas que tratamos en este aparta-
do. Aparecieron en la estancia A, en e l sector 
sudoeste del yacimiento, formando parte de un 
derrumbe de materiales arquitectónicos pertene-
cientes a paredes y cubiertas (fegulae, imbrices, 
ladrillos, adobes, fragmentos de pavimento, etc .. ), 
La habitación es un recinto cerrado de 4'75 x 4 m. 
y conserva los cuatro lienzos de muro rea lizados 
con un paramento de halos de río, piedra de rode-
no y escasas piedras talladas en caliza gris 
(Barrachina et al., 1984, 206-20n 
Los muros , que presentan una dirección E-O, se 
prolongan más allá del espacio cerrado que con-
• OCUPACION AL TOIMPERIAL 
Fig. 2. Fases de OClIlxlciún de b s es{anCi;ls A r c. 
forma la habitación , que se incluiría dentro de una 
vivienda de dimensiones más amplias y que se 
fecha en época altoimperial , a tenor de los hallaz-
gos realizados en el nivel II (unidad estratigráfica 
31) que nos ofrecen una cronología del s, II' Y 
sobre el que se apoyan los muros bajoimperiales, 
cuya dirección cambia al NO-SO (Fig. 2) 
(Aranegui , 1988a, 19n 
La citada estancia, en su último momento de 
hábitat, se relaciona con la denominada B, tanto 
por la técnica de los muros como por la orienta-
ción y ambas son de uso doméstico , si bien la B 
parece tener una utilidad más funcional , a juzgar 
por la abundante cerámica común, fragmentos de 
dolia y restos de ánforas, tratándose posiblemente 
de un almacén (Barrachina et al., 1984, 216-21n 
Los restos pictóricos se hallaron en el interior de 
la habitación, e n el nivel I, a una profundidad de 
30 cm. y cubrían una superficie aproximada de 10 
me. Las pinturas, mezcladas con otros materiales, 
no aparecen en posición horizontal y los fragmen-
tos son de pequeño tamaño, si bien éste aumenta 
al ir profundizando. para volver a disminuir al fina-
• OCUPACION BAJOIMPERIAL 
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lizar el estrato '. Por lo que se refiere a su cronolo-
gía sabemos que se hallaron en el nivel de aban-
dono bajoimperial, lo cual nos ofrece un término 
ante quem de finales del s. V. 
El estudio de las características técnicas y deco-
rativas de los fragmentos pictóricos hallados nos 
permiten clasificarlos en dos grupos diferentes que 
denominamos conjuntos A y B, a cuya diferencia-
ción se ha llegado siguiendo los siguientes crite-
rios: 
- Grosor y composición de los morteros . 
- Diferente orientación del sistema de sujeción, 
cuya impronta se obselva en el reverso de los frag-
mentos. 
- Distinto sistema compositivo. 
- Los colores presentan diferentes componentes 
en los conjuntos A y B. 
Todo ello nos permite concluir que nos halla-
mos ante dos grupos pictóricos totalmente distin-
tos en sus características técnicas y decorativas que 
se complementan con sus correspondientes corni-
sas de estuco y cuyo estudio nos revela la pertene-
cia a dos épocas consecutivas . 
2.2. Clfúàunío=A. 
Los fragmentos pertenecientes a este conjunto 
son mucho más numerosos y se encuentran en un 
mejor estado de conservación ya que contamos 
con placas de gran tamaño con las que se puede 
realizar una segura restitución decorativa y su con-
siguiente restauración. 
2.2.1. Características técnicas. 
• Mortero. Está compuesto por tres capas dife-
rentes. La primera, sobre la que apoya la pintura, 
es de cal mezclada con arena finamente tamizada, 
y presenta un grosor entre 0'5 y 1 cm.; la segunda 
y tercera son una mezcla de cal y arena, cuyo 
espesor oscila entre 0'6 y 2 cm. y 0'4 y 1 '4 cm. res-
pectivamente. 
En los ángulos de las paredes se puede compro-
bar la presencia de cuatrO capas, quizás para refor-
zar esa parte, más sensible a las posibles fracturas. 
Por otro lado, la primera capa se adelgaza ostensi-
blemente en la zona superior de la pared, en con-
tacto con la cornisa, donde no supera los 0'3 cm. 
Además hay que señalar que la cornisa se ejecutó 
antes de aplicar la citada capa de mortero, ya que 
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el estuco se observa entre la primera y segunda 
capa, lo cual indica que tras enlucir la pared con el 
mortero más grosero de cal y arena, se realizó la 
cornisa de estuco para aplicar posteriormente el 
mortero destinado a recibir la capa pictórica. La 
hipótesis no sólo queda confirmada por la obser-
vación de la capa de estuco entre la 1 ª Y 2ª capa, 
sino también porque la parte inferior de la cornisa 
A27 está pintada de negro, color de la banda que 
cierra la pared en la zona superior. 
• Sistema de sL!jeción. En el reverso de los frag-
mentos se observan las improntas del sistema de 
sujeción, consistente en realizar una serie de inci-
siones en forma de espina en una capa de mortero 
(trullisatio ) o de arcilla aplicada sobre el muro, 
mediante un instrumento punzante de filo redon-
deado, posiblemente una gubia, cuya impronta se 
ve en el reverso de la mayor parte de los fragmen-
tos. Las incisiones se disponen de forma horizontal 
en la zona media de la pared; sin embargo, en la 
superior cambian a un sentido vertical, como se 
observa en el fragmento A16, donde a la altura del 
círculo se puede ver el giro en la orientación. 
Ignoramos cual es la causa de este cambio pero, a . 
modo de hipótesis, podemos aducir razones de 
orden práctico, como es la mayor facilidad para 
realizar las incisiones verticales desde el suelo o 
desde un andamio de baja altura .Este tipo de siste-
ma de sujeción es el más habitual en las pinturas 
romanas y su uso se constata en un amplio lapso 
cronológico que oscila desde época helenística 
hasta el Bajo Imperio (Barbet, Allag, 1972, 950-
954; Abad Casal, 1982b, 143). 
• Trazos preparatorios. La deficiente conserva-
ción de la capa pictórica de algunos fragmentos de 
pinturas permite el análisis de los trazos preparato-
rios, que son de dos tipos: 
- Incisiones. 
- Trazos "al ocre". 
Por lo que se refiere a los primeros. se ohselvan 
únicamente en los círculos de los compartimentos 
estrechos del zócalo (fragmentos A7 y AlO); éstos 
se realizaron con un compás de punta seca que 
dejó una profunda incisión que queda, parcial-
mente cubierta por la pintura de color rojizo. La 
incisión es el sistema de trazado previo que predo-
mina en todo el Imperio y también la utilización 
de un compás de punta seca, como en este caso, 
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es muy habitual para trazar cualquier motivo deco-
rativo que incluya en su diseño arcos de círculo o 
círculos completos, ya sean ornamentos de carác-
ter geométrico o figurado (Abad Casal, 1982a, 274-
277; Barbet, Allag, 1972,984-985). 
Los trazos al ocre sirvieron para realizar un 
esquema previo de la articulación general de la 
pared y así los encontramos bajo la banda negra 
de transición entre zócalo y zona media, bajo los 
filetes blancos que bordean las bandas negras late-
rales y bajo los que enmarcan las anchas bandas 
con imitaciones de mármoles verdes que encua-
dran los paneles anchos de la zona media . 
La utilización de estos trazos pintados ha sido 
objeto de numerosos estudios que actualmente 
deben revisarse, a tenor de los nuevos descubri-
mientos, ya que la única forma de conocerlos es 
cuando la pintura está deteriorada y ha perdido 
parte del color, de ahí que en la actualidad se 
deban añadir nuevos ejemplos a los expuestos por 
e. Allag que matizan notablemente sus conclusio-
nes (Barbet, Allag, 1972, 1016). Para la citada auto-
ra el procedimiento es típico del II estilo, ya que 
en el III y el IV predomina la incisión, reservando 
los trazos al ocre para las escenas figuradas. 
Efectivamente, además de los ejemplos ele las ciu-
dades campanas, en los que la autora articula su 
teoría, otros nuevos como los de Settefinestre 
(Carandini, 1985,221, fig. 318) y G/anll/11 (Barbet, 
1974a, 34) parecían avalarla. Sin embargo, el estu-
dio llevado a cabo en las pinturas de Narbona 
constata la existencia de estos trazos en pinturas 
de finales del s. I y comienzos del s. 11 (Sabrié, 
Solier, 1987, 259-261 Y 266) Y lo mismo sucede con 
las pinturas inéditas de Bi/hi/is (Calatayuel, 
Zaragoza), que se fechan en la segunda mitad del 
s. I el.e. 
Todo ello obliga a cambiar la hipótesis citada, 
de forma que los trazos al ocre dejan de estar 
reservados para las pinturas del TI estilo y cuadros 
figurados del épocas posteriores, para utilizarse 
también en el Bajo Imperio, como se observa en 
las pinturas del s. III de la habitación del "mosaico 
de otoño" de la Casa del Anfiteatro de Mérida 
(Abad Casal, 1982a , 73 y 276-277) Y en las que 
analizamos en este trabajo . 
• Supel:flcie pictórica. Existe una notable dife-
rencia entre el tratamiento del zócalo y el de la 
zona media. El primero es muy rugoso, sobre todo 
en los compartimentos anchos de color blanco 
que no han recibido pigmento alguno, sino que es 
la superficie de la primera capa de mortero; sin 
embargo, la zona media está perfectamente alisa-
da, pintada mediante la técnica al fresco, al menos 
para los fondos que conservan perfectamente 
adherido el pigmento; éste ha desaparecido en las 
zonas que se pintaron en último lugar, como son 
los filetes blancos y la banda parda con contario 
que rodea el círculo central de granito rojo; lo 
mismo sucede con los motivos vegetales que con-
forman el capitel. 
Por otro lado, hay que anotar que existió cierto 
de,scuido en la realización de la pared ya que en 
los compartimentos anchos de color blanco del 
zócalo se observan grandes goterones de color 
amarillo procedentes de la zona superior, de lo 
que no debe desprenderse que la zona media se 
pintó en último lugar, sino que los citaclos compar-
timentos no se pintaron nunca, dejando al descu-
bierto la última de las capas de mortero de color 
blanco. 
• Pigmentos '. Las pinturas del conjunto A no 
presentan una variada gama cromática, que se 
reduce al negro, utilizado en las bandas de separa-
ción entre zócalo y zona media y en las bandas de 
los ángulos de la pared, al amarillo y marrón con 
los que se pintan las imitaciones de mármoles de 
los paneles anchos de la zona media y de los estre-
chos del zócalo; al rojo, usado en los círculos que 
imitan granito y que decoran el interior de los 
paneles anchos de la zona media y las circunferen-
cias concéntricas del zócalo; el azul con el que se 
sombrean las columnas y finalmente el verde, en 
diferentes intensidades, utilizado para realizar las 
vetas de las imitaciones de mármoles de las ban-
das que bordean los paneles de la zona media. 
El pigmento del color amarillo est{¡ constituído 
por compuestos de plomo e hierro, el primero en 
mayor cantidad, por lo que podemos asimilarlo al 
denominado litargirio que se conoce en las fuentes 
clásicas ( Plinio N.H. XXXIII.6) como ::,pll/11a 
argentis. En los análisis hasta ahora puhlicados, 
solamente S. Allgllsti localiza un caso similar en las 
pinturas de Pompeya de los que se deduce que, al 
menos en el s. I el.e., era ya usado como pigmento 
(AUgllsti, 1967, 97). Sin embargo, no es el compo-
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nente más comunmente utilizado en pintura roma-
na, ya que los amarillos suelen ser compuestos de 
hierro, generalmente ocres (Frizot 1982, 49) . La 
película pictórica es muy fina, apenas 8 micras de 
grosor. 
El verde está compuesto únicamente de hierro, 
lo cual indica que el responsable del color es una 
tierra verde que en el mundo romano se denomina 
creta viridis. Vitrubio (De Arch. VII.7) lo cita entre 
los colores nativos y Plinio (N.H. X:X:XV,6) no lo 
menciona como tal, pero habla de colores de bajo 
precio entre los que menciona el appianlll71 con el 
que se falsea la chrysocolla, preparado con creta 
viridis lavada y purificada (Augusti, 1967, 100-
IOn 
En la estratigrafía la película pictórica se obser-
va de color grisáceo y en ella se ven cristales de 
color muy oscuro, incluso negro y su grosor oscila 
entre 24 y 32 micras; este mayor espesor se debe a 
la superposición de pinceladas para crear las dife-
rentes tonalidades. 
El elemento responsable del color rojo es tam-
hién el hierro, una tierra roja (ruhrica ) en la que 
se ha mezclado una pequeña cantidad de otro pig-
mento rojo a base de plomo. Esta mezcla ya está 
constatada en las fuentes antiguas, obteniendo un 
producto que Plinio denomina sandix (N.H . 
XXXV,6) compuesto por una mezcla de cerussa 
lista (minio de plomo) y de ruhrica (tierra roja) 
que presenta dos ventajas, abaratar el producto ya 
que la rubrica costaba mucho menos que la cerlls-
sa lista y reforzar el color ya que éste era un rojo 
mucho más intenso (Augusti , 1967, 86-87; Frizot, 
1982, 50). También la película pictórica es muy 
fina con una media de 8 micras, si bien en algunos 
casos el color penetra con mayor intensidad , 
alcanzando hasta 40 micras de grosor. 
El componente principal del azul es el cobre y 
debe corresponderse con el antiguo azul egipcio 
(caemleul1I aeglptil/lll ) que es un color artificial; 
la fabricación de éste, usado de forma habitual en 
la antigüedad desde el mundo egipcio, la describe 
Vitru bio (De Arch . VII.1ll y según el autor las 
materias primas utilizadas eran el mineral de 
cobre, arena y carbonato sódico que, por amasijo 
y cocción, daban lugar a la formación del azul 
egipcio bajo forma de pequeñas bolas que se 
molían para aplicar el pigmento (Augusti, 1967, 
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66-67; Frizot, 1982, 51). La capa pictórica es tam-
bién muy fina, escasamente 16 micras en la que se 
obselvan los granos azules muy aislados . 
Blanco. Es un blanco de cal que se aplica en 
una capa más gruesa, aproximadamente 40 micras 
ya que se debe cubrir totalmente el mortero que, 
en el caso de disponer una capa más fina , queda-
ría prácticamente al descubierto. 
Negro. Es el conocido negro de humo aplicado 
en una delgada película de 8 micras de grosor. 
2.2.2. Sistema decorativo . 
Las pinturas se encontraron en pequeños frag-
mentos, por lo que para estudiar el sistema deco-
rativo nos hemos visto obligados a realizar un 
largo trabajo de "puzzle" que permite conocer 
algunas secuencias decorativas, a partir de las cua-
les hemos podido crear una hipótesis de la articu-
lación de la pared (Fig. 3). Esta se dividía en dos 
zonas ; el zócalo , compartimentado en paneles 
anchos de fondo blanco, separados de los estre-
chos por bandas granates y paneles estrechos con 
imitación de mármol amarillo , decorados con dos 
círculos concéntricos en su interior, del mismo 
color que las bandas anteriormente citadas (Figs . 7 
y 8). La separación entre zócalo y zona media se 
efectúa mediante una banda negra bordeada de 
filetes blancos. 
La zona media también se articula en paneles 
anchos y estrechos que coinciden con los del 
zócalo; los anchos presentan imitaciones marmó-
reas de fondo amarillo con vetas marrones, están 
recorridos por tres filetes de encuadramiento (Figs. 
5, 11, 12, 13 Y 15) Y en su interior se situa un círcu-
lo que simula granito rojo mediante un moteado 
de color blanco y que está bordeado por otro cír-
culo de color negro con un contario blanco (Figs. 
11 , 13 Y 15); anchas bandas de fondo verdoso con 
vetas ondulantes de color verde más oscuro bor-
dean estos paneles por sus cuatro lados y los sepa-
ran de los interpaneles con columnas muy esque-
máticas de fuste acanalado (Figs. 7 y 9) y capitel 
corintio en los que se aprecia. al menos, una coro-
na de hojas de acanto pintadas en diferentes tonos 
de verde sombreado de blanco, que ayudan a con-
figurar el "kalathos" del capitel y parte de los caulí-
culos de donde salen hélices y volutas (Figs. 14 y 
15). 
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Fig. 3. Restituciún de la decoraciún del conjunto A. 
La zona superior se reduce a una banda negra 
sobre la que se situa la cornisa de estuco (Fig. 17), 
a tenor de las características técnicas que presen-
tan estos fragmentos que ya han sido analizadas 
en el apartado anterior. Una banda negra similar 
bordea los ángulos de las esquinas de la zona 
media (Figs. 2 y 3) y en el zócalo éstas son de 
color amarillo (Fig. 6). 
Las dimensiones de cada una de las zonas se 
han podido resolver gracias a algunos fragmentos 
que seguidamente pasamos a explicar. La altura 
del zócalo nos la proporciona el A7 CFig. 7 y lám 
Il) que conserva el compartimento estrecho com-
pleto de 40 x 56 cm., el mismo fragmento nos indi-
ca que la columna y por lo tanto el interpanel de la 
zona media mide 31 cm. de anchura. Las medidas 
de los paneles anchos de la zona media las pode-
mos obtener del fragmento A16 (Fig. 15). a partir 
del cual conocemos el di{lll1etro del círculo central 
(HO cm.) y la distancia de éste a los filetes de 
encuadramiento laterales (1'5 cm.) y superiores 
(22 cm.); a ello hay que añadir las dimensiones de 
los filetes y la distancia desde éstos hasta las ban-
das verdes 06 cm.) El resultado son unos compar-
timentos de 1'52 m. de altura y 1'15 ru. de anchura, 
a los que hay que añadir las bandas de imitación 
de mármol verde que los bordean y cuya anchura 
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oscila 15 Y 20 cm. La altura de las pinturas se situa 
en torno a los 2'46 m. a los que debe sumarse la 
cornisa cuyas dimensiones desconocemos. 
El número de paneles e interpaneles existente 
no lo podemos deducir con los fragmentos conser-
vados, pero sí sabemos que las pinturas decora-
ron, al menos, dos paredes ya que se conserva la 
parte inferior de los ángulos laterales izquierdos 
en los fragmentos Al y A2 CFig. 4). El A3 (Fig. 5 Y 
lám. 1) podría situarse en la zona superior o en la 
inferior ya que no existe ningún dato que permita 
emplazarlo con seguridad. 
Por otro lado, también las dimensiones de los 
círculos centrales varían entre los HO cm. del frag-
mento A16 a los 45 cm. del A20 (Fig. 13). 
En resumen y con los datos derivados de los 
fragmentos que se conservan, podemos afirmar 
que existieron, al menos, dos paredes pintadas 
con la misma decoración, cuya composici<J11 cono-
cemos perfectamente, al igual que las dimensiones 
de cada una de sus partes, si bien no sabemos 
cuantas veces se repetía la frecuencia decorativa ni 
consecuentemente, la longitud de la pared. 
Por lo que se refiere a las cornisas, no sabemos 
con seguridad cual de los dos tipos corresponde a 
esta pared, si bien, nos inclinamos por la A27, 
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decorada con un friso de lengüetas CFig. 17) , ya 
que la A38 CFig . 26), con trifolios y volutas es 
característica de épocas anteriores y debió situarse 
en la zona superior del conjunto B, datado en el s. 
n, como veremos posteriormente . 
2.2,3. Estlldio estilístico. 
La decoración, grosso modo, corresponde a un 
sistema arquitectónico plano; sin líneas de fuga ni 
aberturas ilusorias en el muro; donde imperan las 
imitaciones marmóreas y solamente los trazos 
horizontales y verticales marcan y diferencian los 
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Um. I. oúsíauêacáón=del con-
junto de fragmentos A3 
(foto I. Pascua\) 
elementos sustentantes de los sustentados. Este 
sistema, con elementos arquitectónicos ele ejecu-
ción tosca, carece de repertorio ornamental preci-
so que ayude a valorar cronológicamente el con-
junto. No obstante, queremos hacer hincapié en 
algunos aspectos de interés. 
• Las crustae marmóreas. 
Del esquema resultante tras la realización del 
"puzzle ", las imitaciones de cntstae aparecen 
repartidas indistintamente en el zócalo y la zona 
media de la pared. En el primero, son círculos 
concéntricos sobre imitación ele "gialla antica", 
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mientras que en la segunda, son lastras recortadas 
de mármol verde veteado las que dan paso a 
ortostatos de "giallo antico" con círculos centrales 
de color morado. 
Tipológicamente, y de acuerdo a sus caracterís-
ticas formales, L. Abad Casal distingue cuatro tipos 
de cl'1lstae denominados (A,B,C y D) (Abad, 1977-
78, 189-208; 1982a, 304-313), que básicamente 
podríamos reducir a dos grupos: 
Grupo 1. 
Se caracterizaría por presentar secuencias de 
paneles de iguales dimensiones, o alternancia de 
paneles anchos y estrechos con figuras geométri-
GIS inscritas. Estas se corresponden generalmente 
con círculos, rombos y losanges con motivos 
diversos en su interior; unas veces aparecen pinta-
das con tintas planas y, otras, imitan texturas de 
diferentes tipos de rocas . Cronológicamente se 
extienden, sin solución de continuidad, desde el 
siglo I a.e. hasta el siglo VI d.e. según atestiguan 
los ejemplos de la Villa dei Misteri de Pompeya 
<Barbet, 1985 , fig.21), o los frescos de Stohi en 
Macedonia (Maximovic, 1959, 215) que marcan los 
términos post qllel11/ al1te quemo No ohstante, su 
máximo desarrollo parece producirse entre los 
siglos I1I-IV d.e. 
Grupo II. 
Lám. 11. Restauración del con-
junto de fragmentos A7 
(foto 1. Pascua\) 
Estaría integrado únicamente por aquellas crlls-
tae monocromas con formas geométricas, general-
mente cuadrados o rectángulos , cuyo despiece se 
realiza mediante trazos o bandas. Indistintamente, 
como en el grupo anterior, aparecen en el zócalo y 
zona media y su cronolqgía es fráncamente 
ámplia. 
Tipológicamente, y de acuerdo a las caracteristi-
cas descritas, las crustae marmóreas per se, no sir-
ven para datar estilísticamente una decoración pic-
tórica, salvo que se recurra a su relación con el 
esquema compositivo de la pared o al repertorio 
ornamental. 
• Elementos arqllitectólúcos. 
La reconstrucción que presentamos correspon-
de a un sistema arquitectónico plano, sin zona 
superior, con pilastras y capiteles corintios simplifi-
cados y sin perspectiva . La composición desarro-
llada es fiel trasunto de los esquemas arquitectóni-
cos puestos de moda por el JI estilo, y su interpre-
tación plástica, típica de las desarrolladas por el 
clasicismo augústeo como denotan los ejemplos 
de la Casa de Telepho en Herculano o la de Amare 
y Psyché en Ostia, de fecha posterior (Adam,1989, 
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247). Sin embargo, la mala ejecución de pilastras y 
capiteles, que nos podría llevar a inclinarnos por 
una datación ciertamente moderna, no es indicio 
válido como demuestran los revestimientos de la 
Tumba de Som, en ]ordania, datados a finales del 
siglo 1 d.e. cuya tosquedad es similar a la nuestra 
(Barbet, 1984, 78). 
No son excesivos los paralelos que podemos 
citar. Con las pinturas del Grau Vell encajarían una 
serie de decoraciones de edificios basilicales estu-
diadas por S. Pelekanielis, de época constantiniana 
(Pelekanidis, 1965, 215-235), entre los que desta-
camos las de Skhira (Túnez) (Fendri, 1961, 23-
lám. B); algunas pinturas procedentes de Roma, 
como la s del Hipogeo cercano a Via Livenza 
(Mocchegiani, 1985, 113) con notables concomi-
tancias con las que estudiamos; o las de la Villa 
junto a la Basílica de San Sebastián (Mocchegiani, 
1985, 68). En España, además de las decoraciones 
de la Casa elel Anfiteatro de Mérida (Abad Casal, 
1982a, 69 ss.), o de la Exedra de Italica (Sevilla) 
(Abad Casa l, 1982a, 173), el ejemplo que más se 
aproxima al nuestro, no tanto por el esquema sino 
por el sistema compositivo, son las pinturas de la 
Casa del Teatro de Mérida , concretamente las del 
oeCl/S, datadas en el segundo cuarto del siglo IV 
el.C (Abad Casal, 1982a, 40 ss y fig . 24). Por tanto, 
estilísticélmente, las pinturas del conjunto "A" del 
Grau Vell responden a un tipo de decoraciones 
características de época de Diocleciano o 
Constantino 1, que podemos situar a finales del 
siglo III el. e. o en la s primeras décadas d e la 
siguiente centuria como ya hemos indicado en 
otra ocasión (Guiral, Mostalac, 1991 , 64-68). 
2.2.5. Las pintllras de Sogu llto en el colúállglío=de 
pintllras del siglo IV d.C. 
El ámbito cronológico en donde hemos situado 
las pinturas de Sagunto. corresponde a un periodo 
donde las artes plásticas, y en tre ellas la pintura , 
experimentan notahles camhios. La pintura. por 
una parte. desde mediados del siglo III eLe. hahía 
ahandonado e l denominado "es tilo linear" y 
comenzaba a asentar los primeros ensayos y mani-
festaciones con temática cris tiana iniciando un 
nuevo lenguaje expresivo. Sin embargo, por otra 
parte, perviven unos sistemas composi tivos que 
basan su evolución en hallazgos y logros de épo-
cas anteriores. aceptando , de nuevo, una vu elta 
14H 
intenc ionada a lo s sitemas arquitectónicos. 
Lamentablemente la investigación ha tratado de 
forma desigual la pintura con temática cristiana de 
las catacumbas (Por ej., Wilpert; 1903; Fa rioli, 
1963; Bourguet , 1967), de su coetánea pagana 
(Wirth, 1934; Borda, 1958; Joyce, 1981), de ahí que 
los planteamientos generales que podamos hacer 
no estén exentos de dificultades. No obstante, en 
el siglo III d.e. y más concretamente a partir de su 
segunda mitad, hay una serie de hechos que pare-
cen matizar los sistemas compositivos en boga en 
esos momentos de los que participa, en cierta 
medida, el conjunto A del Grau Vell de Sagunto: 
- El gusto por la imitación de crustoe marmóre-
as tanto en el zócalo como en la zona media. 
-Un desarrollo palpable de los e lementos 
arquitectónicos, que unas veces se hallan ligados 
al zócalo y, otras, manifiestan su independencia de 
la zona baja , adquiriendo entidad propia en la 
zona media. 
Este nuevo lenguaje expresivo, que evidente-
mente se manifiesta como una cbra reacción con-
tra el "estilo linear", va a formar parte de las deco-
raciones de la segunda mitad del siglo III eLe. y 
fundamentalmente en época de Diocleciano y 
Constantino 1. Las pinturas de Sagunto no son, por 
tanto, una excepción y corroboran la llegada de 
las tendencias descritas a Espai'la, en un periodo 
donde la ausencia de documentos pictóricos es 
notoria por el momento. 
2.2.4. 111 uel1ta rio 
N" c/C' ill/'C'lItorio: Al 
Fip,. 4 
DescrijJCiríll : Banda nl:gra hordl:ada dl: fiktl:s hlancos for-
mando ;-lngulo rl:C[(). ancha handa con imitacionl:s (k m;Írmo-
ks I'l:rdes. también en :¡ngu lo recto. l: inicios dl: un campo 
amaril lo. 
/i'(/ :ws jm1)(/rcItorios: Tr;¡zos a l OlTC ha jo el fil ctc hlanco 
quc hordc;l b h;llllla ncgt'a y l'n b zon;l lk unic-)Jl l'ntrl' 1;1 
IX1I1(b \'crdc y c l GlmpO alll;lrillo . 
/:.'lIIp/OZ{/lIIiC'lItO: Lalcr;t1 izquicrdo dc la pared. cn ell¡jnsilO 
cnlrc b zona Illcdia )' cl z(Ka lo. 
,Y" de illl 'el!l(/rio: A2 
n,f{. úK=
,l/ortero. 1" C{/p(/: O'K cm. 
2" caji{/: 1') CIll. 
.1" C{/ji{/: ()'Ú CIll. 
PINTURAS MURALES ROMANAS PROCEDENTES DEL doAl ú= VE!.!. (SAGI '1\1'0, VALENCIA) 
7álZliS j¡rej){{I'II/()rilis: Tra/,m ;11 OlTe bajo d filete illaneo 
que bordea la banda negra, 
Descripciól/: Uanda negra formando (lIlgulo recto separa un 
campo verde de otro amarillo, 
El/lplaza m iel//o: Lateral izquierdo de la pared, en el tránsito 
entre la zona media y el zóca lo, 





7" wpa: 1 cm, 
2" capa: }'S cm, 




_ grana le 
_ negro 
o verde claro 
_ verde oscuro 
Fig,.j, Fragmt:ntos 












dt:1 con junto A, 
Tmzos prepam/orios: Trazos al ocre bajo el filete blanco 
que bordea la banda negra y bajo el que bordea el campo ama-
rillo 
Descripciól/: Banda negra con :tngulo de la pared, ancha 
hall(la con imitaciones de m;íl'llloles \'erdes que rodea un 
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A6 
o amar illo 




Fig. 6. Fragmentos del con jun[() A. 
campo con imitaciones de mármoles amarillos y que presenta 
en el interior tres fi letes de color marrón . 
EmplazC/l1Iiellto: Lateral izquierdo de la pared. en el tránsito 
entre la zona media y el zócalo. 
N" de inwlltario: A4 
Fig. 6 
Mortero. 1" capa: 0'8 cm. 
2" capa: O'H cm. 
3º wpC/: 0'7 cm. 
DescripciólI: Una banda negra separa un campo blanco de 
una ancha banda amarilla que presenta d ángulo de la pared. 
El1Iplazamiellto: Angula del zóca lo. 
N" dI! inl'l!lItariu: A5 
Fig6 
Mortero. 1" CClpa: 0'7 cm. 
2" mpa: 1'3 cm. 
3" capa: 1'2 cm. 
Descripción: Una banda negra separa un campo blanco de 
una ancha banda amarilla que presenta el {lngulo de la pared. 
Emplazcllniento: Angulo del zóca lo. 
IV" dI! ill(ll!lItario: A6 
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Mortero. 1" wpa: 0'8 cm, 
2ª capC/: 0'8 cm. 
3" capa: 1 '2 cm. 
DescripciólI: Una banda negra separa un campo blanco de 
una ancha banda amarilla que presenta el ángu lo de la pared. 
EmplazC/l1Iiellto: Angula del zóca lo. 
N" de inuentario: A7 
Fig.7 
!Ha/tero. l ª capa: 0'6 
2° capa: 2 cm. 
3" capa: 0'4 cm. 
Trazos preparatorios: Los círculos del zócalo están realiza-
dos con un compás de punta seca cuyo trazo inciso se observa 
bajo el color rojo. En la zona media, bajo los filetes negros que 
bordean las bandas verdes se constatan trazos al ocre. 
Descripción: Una banda negra separa dos zonas diferentes. 
En la superior se observa la basa y la parte inferior del fuste de 
una columna bordeada por dos anchas bandas con imitaciones 
de mármol verde que dan paso a campos con imitaciones de 
mármoles amarillos; en la parte inferior, bajo la columna, un 
l'(Hnpart imento cuadrado con imitaciones de mármol amarillo, 
l'ncierra dos círcu los concéntricos de color rojizo , a ambos 
I'ldos de éste y separados flor bandas granates se sáíC¡ú¡n= dos 
l'alllflos blancos. 
ElI1plazC/miellto: Zóca lo y la parte inferior de la zona media 
de la pared . 
Nª de inuelltario: AH 
Fig. 8 
Mortero. 1" capa: 0'7 cm. 
2" capa: l' 1 cm. 
3" capa: 0'7 cm. 
hazas preparatorios: Incisión bajo el arco del círculo 
Descripción: Sobre un fondo con imitación de m{¡rrno l ama-
rillo, parte de un círculo de color rojizo. 
Emplazamiel/to: Compartimento estrecho del zócalo. 
N" de illl'el/tario: A9 
FigH 
Murtero. 1" capa: 0'7 cm, 
2" capa: I'S cm. 
Y' U1pa: O'S cm. 
Tmzus preparatorios: Incisión bajo el arco del círcu lo 
Descripciól/: Sobre un fondo con imitación de m{¡rlllol ama-
ril lo, parte de un círculo de color rojizo. 
EmplazC/lI/iellto: COlllparrilllento estrecho elel zócalo. 
N" e/e illl'e/ltario: AlO 
Fil{. H 
I'I l\TURAS Ml'RALES RO\ IA\AS I'ROCEDEt\TES DEL G RAl' VEll (SAGUt\TO. VAlEt\CIA) 
A7 
Fig. 7. Fragmentos del conjunto A. 
.I/or/ero. 1" cajJa: O'H cm. 
J" capa: 1 cm. 
3" capo: (r" UIl. 
Tmzos prepara/arios: Incisi{lI1 hajo el arco de los círculos 
Dl'scripci61/: Sobre un fondo con imitaci{JI1 de m(trmol ama-
rillo, parte ele elos círculos concéntricos de color rojizo. 
é'lIlp/azcl/l/ iel//o: Compartimento estrecho del zóca lo. 








o verde claro 
_ verde oscuro 
"", __ = ===11 10 cm 
1" capa: O'H cm. 
J" capa: 1'2 UIl . 
3" mpo: 0'7 cm. 
Dl'scnpci61/: Una bamla de co lor roji zo separa un campo 
con imitaciones ele mármol amarillo de otro blanco: sobre ellos 
parte ele una banda negra 
é'lIIp/azallliel//o: Banda ele separación entre zona media y 
7.úcalo y parte de éste en la zona de lransici{lll entre comparti-
me ntos anchos y estrechos. 
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Aa / / 





































Fig. N. Fragmcntos dd conjunt() .. \ . 
N" de ill/ 'ell/ario: A12 
Fí/!, .9 
Mor/ero. 1" capa: O"H cm. 
2" wpa: 1"4 cm. 
3" wpa: 0'5 cm. 
































Trazos preparatorios: Trazos al ocre bajo los filetes blancos 
DescripciólI : Una banda negra bordeada por fil etes blancos 
separa un campo con imitaciones de mármol amarillo de otro 
dc fondo blanco con filet es negros. 
j:'/IIjJlaza/lliell/o: l3anda de separac iún e ntre zóca lo y zona 
media con parte de la basa de una columna. 
N" de ill/'ell/ario: Al) 
cEú K= 10 
;l/or/ero. 7" wP(/: (f6 cm. 
2" copa: 1 U11 . 
3" wP(/: O'') cm. 
DescripciiÍlI: Sobre un fondo de color blanco. filet es r estrl'-
chas ban(bs marrones forman parte del fuste de una columna. 
bordeada en uno de sus lados por parte de una banda con imi-
taciones de nürmol verde. 
E/IIplaza/lliell/o: lnterpanel de la zona media. 
IV" de ill/'elltario: AH 
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Mortero . 1" wpa: 0'5 cm. 
2" capa: 0'6 cm. 
3" capa: 0'5 cm. 
DescripciólI: Sobre fondo blanco, fil etes y trazos marrones y 
\'erdes que se entrecruzan y forman parte de la basa de una 
columna . 
E/IIplaza/lliellto: Inte rpanel de la zona media, 
N" de illuelltario: A15 
Fig.9 
Mortero, 1" capa: 0'6 cm. 
2" capa: 1'2 cm. 
3" capa: 0'8 cm, 
DescripciólI: Sobre fondo blanco, fil etes y trazos marrones y 
\'erdes que se entrecruzan y forman parte de la basa de una 
columna , 
E/IIplaza/lliellto: Interpane l de la zona media . 
Nº de illven/ario: A16 
Fig.15, 
Mortero. 1 º capa: 0'6 cm. 
2" capa: 0'6 cm. 
3" calxl: 1'3 011. 
.11 
A" 
Fig. 'J . Fragll1l'llI()\ lkl u ,njun[() A. 
A12 









PJNTURAS MURALES ROl\JANAS PROCEDEf\:TES DEL GRAL: VELL (SAGLNTO. VALENCIA) 
Fig. 10. Fragmentos dúllDlnàuní{F=A. 
.11 
...... " " ..... 
. .... ..... ..... . 
. úWúWW=:;:;: <: úWúWúWúWXW=ú=::: > 
fig. JI. cêagmúníos=dd conjunto A. 
o verdeciere 
• \/ardeoscuro 





Descripci61/: Sobre fonelo con imitaciones ele mármol amari-
llo, se observa parte ele un círculo imitanelo granito rojo, toelo 
ello enmarcaelo por tres filetes marrones formando ángulo 
recto. En la parte superior, banela con imitaciones ele mármol 
vÉ êÉlú=)' hanela negra. 
Elllplazallli(!l/fo: Parte superior ele un panel ancho de la 
zona media. 
N" de il/l'el//ario: Al7 
Fig. 11. 
Mol1e/'O. JO capa: 0'6 cm. 
2" capa: 1 '2 cm .. 
3" capa: O') cm. 
Descripci61/: Sobre un fonelo con imitaciones de mármol 
amarillo. tres fálÉíÉKú=ele color marrón. 
Elllplazallliel//o: Parte ele un panel ancho ele la zona meelia. 
N" de iJl/'e¡¡fario: A18 
F(f{.12. 
Mor/ero. J" capa: 1 cm. 
2" capa: 1'4 cm. 
3" wpC/: 0'6 cm. 
Descripciól/: Sobre un fonelo con imitaciones ele mármol 
am;¡rillo. tres filetes ele color marrón . 
Hlllplaza 111 iel/fo: Parte ele un panel ancho de la lOn;¡ meelia . 
--==5<m 
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N" de illuell/ario: A19 
cEú K= 11 
Mor/ero. 1" mpa: O') cm. 
2" cClpa: 1 cm. 
3" cClpa: O') cm. 
DescripciólI: Sohre un fondo con imitaciones de mCtnnol 
amarillo, parte de un CÍrculo simulando granito rojo, hordeado 
de una handa negra con contario blanco: todo ello es tú enmar-
cado por tres filetes de color marr(¡n. 
Emplaza m iell/u: Parte de un panel ancho de la zona medi:!. 
N" de illl'ell/ario: A20 
Fi,f!, . 13. 
Mor/ero. J" capa: 0'6 cm. 
2" capa: O'K cm. 
3" mpCl: ] '4 cm. 
DescripciólI: Sobre un fondo con imitaciones de múrmol 
amarillo, parte de un círculo simulando granito rojo, hordeado 
por banda negra y contario de color blanco: enmarcado en el 
interior por tres filetes de color marrón y en el exterior por una 
banda con imitaciones de m;lI"Inol verde. 
l::mp/clzamiell/o: Parte de un panel ancho de la zona medi:!. 
N" de illl'ell/ario: A21 
Fig . ]"¡. 
Mor/e/"(). 7" wpa: O') cm. 
2" mpa: ]'H cm. 
3" CClpa: l ' 2 cm. 
Descripci611: Sohre un fondo de color granate, motivos 
vegetales en I<>nna de hojas y volutas que corresponden a un 
capitel de orden corintio. 
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Fig. 12. Fragmentos del conjunto A. 
EmplaZCIllliell/o: Capitel de la columna del interpanel de la 
zona media. 
N" de illl'ell/ario: A22 
Fip,.14 
Mor/ero. J" wpa: O'') cm. 
2" capa: 1 cm. 
3" wpa: 1 cm. 
DescrlpciólI: Sobre un fondo de color granate, motivos 
vegetales en forma de hojas y tallos enroscados en forma de 
volutas que corresponden a un capitel de orden corintio. 












Fig. 15. Fragmentos del conjunto A. 
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Fig. ¡-J. Fragmentos del conjunto A. 
!Vil de illl'elltario: A23 
Fig. 14 
Mortero. 1" wpC/: 0'6 cm. 
2" capa: 1 cm. 




_ verde oscuro 
_úZZlDREm=
DescripcióII: Fondo de color granate con parte de una volu-
ta. sobre la cual se sitúa una banda verde y otra negra en la que 
se obselva la impronta se la cornisa . 
ElllplazClllliellto: Capitel de la columna del inteqxtnel de la 
zona media y banda negra sobre la que se situa la cornisa. 
!Vil de illwlltario: A24 
Fig.l'i. 
Mortero. 7" capo: 1'1 cm. 
2" capa: 1'2 cm. 
3" capa: l ' l cm. 
DescripcióII: Angulo de un panel con imitaciones de már-
mol amarillo bordeado por banda con imitaciones de múrmol 
verde que da paso a un un campo granate con hojas y volutas 
en \'erde de un capitel corintio. Sobre el conjunto banda negra . 
Hlllp/cIZa/1/iellto: Angulo superior derecho de un panel de la 
zona media y parte del capitel de la columna del interpaneJ. 
!Vil dC' illl'C'lItario: A2'i 
cEúK=16 
Mortero. 7ª capa: 0'3 cm. 
2" capa: 1'2 cm. 
3" cC/pa: 1'5 cm. 
DescripcióII: Una banda de color rojo formando ángulo 
recto separa un campo negro de otro blanco. 
E/1/plaza/1/iento: Separación entre zona media y zócalo. 
Nil de inwntario: A26 
Fig.16 
Mortero. 1" wpC/: 0'3 cm. 
2" capa: 1 cm. 
3" CC/pC/: 0'5cm. 
DescripcióII: Banda roja con ángulo de la pared e inicios de 
campo negro. 
Emplazamiento: Angulo de la zona media de la pared. 
NQ de inuentario: A27 
Fig . 17 
Descripción: Cornisa de estuco decorada con un friso de 
lengüetas. En la zona inferior se ohservan restos de pintllra 
negra. 
2.3. Conjunto B. 
El número de fragmentos de este conjunto es 
sensihlemente menor al anterior, así como el tama-
no de los mismos, por lo que nos inclinamos a 
pensar en una decoración de carácter residual cen-
trada en los muros orientados E-O que son de 
época anterior CFig. 2), cronología que coincide 
con la que nos ofrece el estudio estilístico de las 
pinturas . 
23.1. Características técnicas. 
• Mortero. El mortero está formado por tres 
capas. La primera oscila entre 0'3 y 0'5 cm. com-
puesta por cal y arena, con mayor abundancia de 
la primera . La segunda y tercera presentan idéntica 
composición, es la misma aplicada en dos manos; 
su grosor es de 0'4 y 1'4 cm. y entre 0'4 y 1'1 cm. 
respectivamente. 
• Sistema de sujeción. Se observa en el reverso 
de los fragmentos, en los que ha quedado la 
impronta de las incisiones realizadas en una pri-
mera capa de mortero (trul/isatio) o arcilla que 
revestía el muro y que ha desaparecido. Presentan 
forma de zig-zag vertical, con una separación de 4 
cm. aproximadamente. 
• SuperJlcie pictóricCt. La superficie de los frag-
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A16 
110cm 
Fig. 1). Fragmentos del conjunto A. 
mentas está perfectamente alisada y únicamente 
en algunas zonas del zócalo se observan irregulari-
dades. La pared no se pintó de la forma tradicio-
nal, es decir comenzando por la parte superior, 
sino que el zócalo ya se había reali zado cuando se 
aplicó el color de la zona media ya que en aquel 
se observan goterones de color amarillo que inclu-
so llegan a cubrir el moteado negro (Fig. 18). 
• Pigmentos. La paleta cromática es muy escasa. 
El blanco se utiliza como color de fondo del zóca-






• negro D verde claro - . 
-
verde oscuro 
únicamente en las bandas de separación y en los 
interpaneles de la zona media; el rojo y el verde 
para las bandas de encuadramiento de los paneles 
medios, usando el primero también para los fil etes 
de encuadramiento interior de los mismos y final -
mente el amarillo es el color de fondo de los pane-
les medios y por lo tanto el que se utiliza en mayor 
cantidad. 
Los análisis solamente se han realizado para el 
color amarillo y el rojo, obteniendo los siguientes 
resultados: 
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Fig. l(l. Fragmentos del conjunto A. 
Amarillo. Su componente principal es el hierro, 
es por tanto un producto natural, posiblemente 
ocre amarillo, usado desde la mas remota antigüe-
dad, como sucedía con el rojo. En elll1undo roma-
nO' se lo conoce' como sil, el ocre de los griegos y 
es en esta zona donde, según Vitrubio (De Arch. 
VII,]), se encuentra el de mejor calidad y los 
mismo afirma Plinio (N.H. XXXIII, 12), que éli1ade 
además que el procedente del Atica cuesta 2 dena-
rios la libra. El amarillo está aplicado en una capa 
pictórica muy irregular que oscila entre 24-40 
micras de grosor. 
El pigmento rojo está constituído básicamente 
por hierro; estos rojos a hase de óxidos de hierro 
se han usado desde la más remota antigüedad y 
junto a los amarillos y a los negros de carbón son 
los primeros colores usados por el hombre prehis-
tórico; en el periodo clásico se conocen bajo el 
. nombre de rubricae (tierras rojas). Vio'ubio (De 
Arch, VII,7) afirma que las rubricae se extraen de 
diferentes lugares, pero que son muy pocas las 
que tienen una calidad apreciable, como las de 
Sinope en el Ponto, las de Egipto, las de Espana o 
las de la isla de Lemnos; idéntico discurso se 
encuentra en Plinio CN.H. XXXV,6) , si bien el autor 
no habla de rubricae, sino de sinopis. El color está 
aplicado en una finísima capa de 8 micras sobre el 
amarillo de fondo, 
2.3.2. Sistema decorativo . 
. La pared se articula en dos zonas fundamenta-
les, el zócalo y la zona media . El zócalo de fondo 
blanco esta salpicado de pintura negra en forma 
de motas , gotas ovoides de pequeno tamano y 
manchas ramificadas (Gu,iral et aL 1986, 261); ade-
más se aprecian, como ya se ha indicado, gotero-
nes de color amarillo procedentes de la zona 
media de la pared (Fig. 18). La transición entre 
zócalo y zona media se realiza mediante una 
banda negra que también bordea los ángulos late-
rales y posiblemente la zona superior (Figs. 19 y 
20). 
La zona media se articula en paneles anchos 
amarillos e interpaneles negros. Los primeros 
están bordeados por bandas decoradas con conta-
rios; las citadas bandas presentan dos lados ele 
color verde y otros dos de color rojo y a 2 cm, se 
situa un filete rojo que de encuadramiento interior 
CFigs. 24 y 25). 
Los interpaneles de fondo negro están decora-
dos con motivos vegetales, muy perdidos, de los 
que únicamente se conservan algunas hojas y 
tallos con diferentes tonos de verde y flores ele 
pétalos circulares blancos CFigs. 21 y 22). 
El pequeno tamano de los fragmentos conselva-
dos y la imposibilidad de realizar una recomposi-
ción a través del puzzle, impiden obtener las 
dimensiones de las elistintas partes de la pared, así 
000 
A27 
Fig. 17. Cornisa de estuco elel conjunto A. 
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como el número de paneles que lo componían. La 
existencia de siete fragmentos que presentan el 
ángulo de unión entre las bandas verdes y las rojas 
CFig. 23) nos indica que, al menos había dos pane-
les de fondo amarillo. La pared se completaba con 
una cornisa de estuco decorada con un friso de tri-
folios CFig. 26) 
2,3,3. Estudio estilístico. 
Si bien la sencillez decorativa es patente, no 
podemos olvidar la existencia de ciertos motivos 
cuyo estudio comparativo nos aporta criterios cro-
nológicos, con los que corroborar los resultados 
arqueológicos. 
• Zócalo moteado. El salpicado es un recurso 
ornamental utilizado en la pintura romana a lo 
largo de toda su historia, que se circunscribe siem-
pre a la zona inferior de la pared, y puede ceñirse 
únicamente el rodapié o extenderse a todo el 
zócalo, como sucede en este caso . 
A pesar de que es un motivo muy económico, 
presenta cierta evolución a lo largo de su historia, 
ya que morfológica mente pasa de la fina llovizna 
multicolor de los primeros años de la era a las 
gruesas motas o manchas de finales del s. I eLe. 
(Guiral et al., 1986, 277-278). 
La banalidad de la decoración suscita en nume-
rosas ocasiones una palpable indiferencia en las 
publicaciones, por lo que su estudio se hace cier-
tamente difícil y esto es todavía mas acentuado en 
los zócalos de fondo blanco que, generalmente , 
son característicos de las paredes de segunda cate-
goría o de las pinturas de escasa calidad. Sin 
embargo, una aproximación a estas decoraciones 
nos permite afirmar que que este tipo de zócalos, 
generalmente con salpicado monocolor, son muy 
comunes en la pintura provincial a partir de 
mediados del s. I y sobre todo a finales de éste y 
en el siguiente, perviviendo hasta el s. IV, como 
observamos en las pinturas de la Casa de la expla-
nada del Anfiteatro (Abad Casal, 1982a, 68) . 
La constatación de la larga vigencia del salpica-
do sobre fondo blanco nos indica la imposibilidad 
utilizar el motivo como criterio cronológico, si 
bien no podemos olvidar que existe una notable 
profusión en las pinturas de los ss. I y JI, sobre 
todo en este último en el que las paredes de fondo 
blanco están en plena moda (Belot, 1<Y86, 12-13). 
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• La zona media. Al igual que en el caso ante-
rior, este sistema compositivo está presente en 
todas las fases de la pintura romana. La alternancia 
de paneles anchos y estrechos decorados general-
mente con guirnaldas o candelabros aparece por 
vez primera en la pirámide de e. Cestius en Roma 
(Bastet, de Vos, 1979, fig. 2) Y se mantiene en boga 
hasta el s. V, como lo demuestran las pinturas de 
Efeso C Strocka, 1977, figs. 125-130, 161-184), si 
bien a lo largo de toda su historia presenta sustan-
ciales variaciones que afectan sobre todo a los 
colores de fondo y al repertorio ornamental. 
En las pinturas de las provincias, el momento de 
mayor auge es la segunda mitad del s. 1, momento 
en el que se convierte en el sistema compositivo 
predilecto, formando un grupo de paredes pinta-
das, cuya zona media se divide en paneles anchos, 
generalmente de color rojo o amarillo decorados 
con cenefas caladas o simples trazos de encuadra-
miento e interpaneles de fondo negro, con cande-
labros de carácter vegetal que sustentan diversos 
elementos figurados (seres mitológicos, animales y 
objetos varios, entre los que abundan los instru-
mentos musicales y los vasos metálicos) (I3arbet, 
1974b; 1975; Eristov, 1987). 
Como puede observarse, entre el grupo citado y 
las pinturas saguntinas, existen notables diferen-
cias: 
En primer lugar, el color de fondo de los pane-
les medios que en el grupo provincial es general-
mente el rojo, si bien existen algunas excepciones; 
y lo mismo sucede con el del zócalo, que en las 
citadas pinturas suele ser el negro y decorado con 
motivos figurados , escenas de caza y macizos 
vegetales. 
La segunda gran diferencia radica en los moti-
vos ornamentales. Por un lado, los fragmentos 
conservados pertenecientes al interpanel nos 
informan sobre una sencilla decoración vegetal, 
frente a los complicados candelabros del grupo 
mencionado. Además, tampoco la banda de 
encuadramiento interior de los paneles medios 
tiene nada que ver con las características cenefas 
caladas propias del IV estilo (Barbet, 1982). De 
todo esto se deduce que las diferencias son paten-
tes, por lo que las pinturas de Sagunto no pueden 
integrarse en el conjunto de pinturas provinciales 
de candelabros. 
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• Bandas bícromas de encuadramiento. Bajo 
este término definimos las bandas que recorren el 
interior de los paneles medios y que presentan dos 
lados de color rojo y otros dos de color verde . Esta 
bicromía es un curioso elemento, cuyo origen 
encontramos en fases pictóricas más antiguas, 
como es el II segundo estilo en el que los filetes de 
encuadramiento combinan colores claros y oscu-
ros, en un intento de simular la iluminación con la 
que se consigue un juego de luces y sombras para 
crear el relieve ficticio (Barbet, 1973, 79-80), 
En el caso que estamos tratando la idea de 
fondo no es la misma y el motivo se ha convertido 
en un mero recurso decorativo que copia modelos 
anteriores, incluyendo el contario que se sitúa en 
el interior de las bandas, ya que este tipo de moti-
vos decorativos, que derivan de la decoración 
arquitectónica, es también típico del JI estilo 
(Barbet, 1974a, 53-54, figs. 17-18, lám. lID . Estas 
comparaciones en ningún caso se exponen para 
datar de forma indirecta las pinturas en los márge-
nes estilísticos del II estilo ( s. 1 a.c.), pero sí nos 
permiten acercarnos a la idea de que los pintores 
del s. II retoman elementos de épocas anteriores, 
de manera muy especial del citado estilo. Esta tesis 
sí nos resulta de extraordinario interés para fechar 
las pinturas que por su sencillez, presentan un difí-
cil estudio estilístico. 
• Cornisa de estuco. El pequeño tamaño del 
fragmento impide conocer el perfil de la cornisa, 
pero nos permite el análisis del friso decorativo, 
consistente en trifolios enmarcados por volutas, 
que alternan con otros motivos vegetales de díficil 
identificación, ya que el fragmento está roto en esa 
zona. Sin embargo, lo conservado es suficiente 
para poder compararlo con los fi'isos característi-
cos del IV estilo y en concreto con la cornisa pro-
cedente de la Casa II .2.2 de Pompeya 
(Riemenschneider, 1986, p. 546), que nos ofrece 
una cronología entre el 50 y el 79 d .C. La cornisa 
del Grau Vel!, al igual que otras halladas en las 
provincias con frisos decorados (Frizot, 1977, 100 
ss. J, nos permite comprobar que ciertos motivos 
pelviven en épocas posteriores. 
2.].4. Datación. 
La fecha de abandono de la estancia es el s. V, 
lo cual nos ofrece un término ante qllelJl ; sin 
embargo, considerando que la habitación tiene un 
origen altoimperial que se data en el s. lI , la data-
ción directa de las pinturas nos ofrece una fecha 
que oscila entre el s. II y el s. V, lapso cronológico 
demasiado amplio y que debemos aquilatar con la 
datación indirecta que nos ofrece el estudio estilís-
tico de las pinturas . 
Solamente las bandas bícromas son un claro cri-
terio de datación en el s. II y ello no sólo por la 
bicromía, rasgo característico del JI estilo, sino 
también porque estas bandas con decoración inte-
rior se aproximan mucho a las cenefas caladas del 
IV estilo y pueden considerarse la derivación de 
éstas en época más tardía, transformando no sólo 
el motivo decorativo interior, sino también el 
tamaño que se agranda considerablemente con el 
paso del tiempo. 
Por otro lado, si bien las paredes articuladas en 
paneles anchos y estrechos tienen una larga pelvi-
vencia, son muy características del s. 1 y continúan 
en algunos lugares hasta el s . n, por lo qu e 
también puede considerarse este sistema caracte-
rístico de la época. Las pinturas de la Casa de l 
Mitreo de Mérida que se fechan entre el 80-125 
el.c. (Abad Casal, 1982a, 47-67) tienen característi-
cas muy similares, sobre todo en la sencillez de los 
motivos vegetales que decora n los interpaneles. 
Por lo tanto, este tipo de sistema compositivo, 
aunque no exclusivo, puede considerarse como 
una de las tendencias del s. 11. 
En resumen y sin que podamos aquilatar más la 
cronología, creemos que las pinturas del conjunto 
B se realizaron en el s. lI, es decir, en un momento 
ele la fase altoimperial y debieron quedar como un 
elemento residual en la fase bajoimperial, de la 
misma forma que se reaprovecharon los muros 
primitivos. 
2.3.5. Inventario. 
,\'"dl! i/// 'I!//farilJ: Ul 
F(u, . IH 
.Horfe/'(). 1" cajJa: l)'.¡ nll. 
2" capa: 0'3 cm. 
3" CC/f1a: 1 cm. 
Dl!scripci/)II: Fondo blanco decorado con Ix:qul'lhs motas 
de color negro r gotl'ronl's de pintura amarilla. 
I:'IJlp/({zalllil!l/f(): Z(lCalo. 
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Fig. 18. Fragmentm del coniunto R. 
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N° de illl'ell/ario: 132 
cEúK=18 
Mor/ero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" CClpCl: Oj cm . 
3" capa: 0'3 cm. 
DescripciólI: Fondo blanco decorado con éÉèuÉñaú=motas 
de color negro y goterones de pintura amarilla. 
EmplClzamiel1fo: Zócalo . 
N" de i¡¡(lell/ario: B3 
Fig.18 
Mo/1ero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'3 cm. 
3" capa: 0'5 cm. 
Descripción: Fondo blanco decorado con pequeñas motas 
de color negro y parte de banda negra. 
Emplazamien/o: Zócalo y banda ele separación con la zona 
media. 
N" de illuell/ario: B4 
Fip,.19 
Mor/ero. l" capa: 0'4 cm. 
2" capCl: 0'4 cm. 
3" capa: 1'1 cm. 
DescripciólI: Fondo blúlfNco=decorado con pequeñas motas 
de color negro y goterones de pintura amarilla, banda negra e 
inicios de filete blanco. 
t:/llplazamiell/o: Anguo derecho del zócalo y handa de 
úÉéaêacáón=con la zona media. 
86 .. ru amarillo 87 
15cm O blanco 
• negro 
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I CJ .. .. 1'110 
O .... " 
. • "';'0 
1 
Fig, 20, Fragmentos del con junto 1\. 
kú=c!l' il/l'l'II!ario: B5 
Fil!. . 19 
MOI1l'ro . 1" capa: 0'4 cm. 
2" c:apa: 0'4 cm. 
3" capa: 0'4 cm. 
Descripciól/: Fondo blanco decorado con pequeñas motas 
de color negro, banda negra y filete blanco. 
/:;lIlplaza llliel/!o: Zóca lo y banda de serxlración con la zona 
mcdia . 
N" c!l' il/l'el/!ario: B6 
Fig.19 
iHol1l'I'O, 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'-1 cm, 
3" capa: I cm. 
Descripciól/: Fondo hlanco y partc dc handa ncgra. 
ül/plazallliel/!o: wElCúíNo=y handa dc sepa ración con la zonúN=
media . 
N" de ill/'elllario: B7 
Fig . 19 
Mor!ero. 7" capa: 0'4 cm. 
]" capa: 0'5 cm. 
3" wpa: 1 cm. 





Descripciól/: Fondo blanco y parte ele banda negra. 
ElIlplazCIII/ iel/!o: Zócalo y banda de separación con la zona 
media . 
NQ e/e illl'l'I/ !ario: BH 
Fig. 19 
¡'dor!ero. l U mpa: 0'4 cm. 
2" capa: lDú=cm. 
3" capa: 07 cm. 
DescnjJciól/: Partc de handa nÉgêú f I= fil ete hl:tn co y C: llllp" 
amarillo. 
ElIlplaza llliel/!o: 13anda dc separación con la zona ffliDdá ú N= l' 
inicios de ésta. 
kú=de illl'el/!ario: 139 
Fig.20 
¡\[or!C!/'(). 1" CII!III: 0":\ Clll . 
2" mp(/: O'H cm. 
3" capa: O'H cm. 
DC!scnjJci61l: Banda negra , fil ete hlanco y campo amúlêáll? K=
ElIlplazallliel/!o: Angulo de l:t zona media de la pared. 
Na de il/l'el/!ario: 1310 
Fig.20 
1(11 
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Mor/ero. 7" wpa: 0'3 cm. 
2" wpa: O'S cm. 
3" wpa: 0'6 cm. 
Descripcióll: Banela negra, filete blanco y campo amarillo. 
Emplazamiel//o: Angula ele la zona media ele la pared. 
Nil de illl'el//ario: B11 
Fip,.20 
Mor/ero. 1" wpa: 0'3 cm. 
2" capa: O'S cm. 
3" capa: 0'6 cm. 
DescripciÓl/: Banda negra , filete blanco y campo amari llo. 
Emplazamiell/o: Angula ele la zona media de la pared. 
,Vil de i//l'el//ario: B12 
Fig 21 
Mor/ero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'6 CI11. 
3" capa: 0'4 cm. 
Descripciól/: Ca mpos amari llo y negro con trazo diagonal 
verde. 
Emplazalllil'lI/o: Interpanel e inicios de un ranel de la zona 
media de la rared . 
013 01< 
o blanco D verde claro 
_ negro, 
_ verdooscuro 
hg. II 1 r,lgllll'll!ll., del cllnjunlO 13. 
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¡\'" dI' illl 'el/ltlrio: llU 
Fil{. 22 
Mortero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" CC/pa: 0'6 cm. 
3" CC/pa: 0'6 cm. 
Descripciól/: Campo negro con tallos verdes. 
}.·lIIplazC/llliell /o: Interpanel de la zona media de b raree!. 
Nil de illl'el//ario: BI 4 
Fip, . 22 
Mor/I'I'O. 1" wpa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'6 cm. 
DescripciólI: ClIllrO negro con hojas en dos tonalidades de 
verde. 
Elllplazallliel/to: Interpanel de la zona med ia de la pared. 
N" de illl'ell/(frio: BIS 
Fig. 22 
Morle/'O. J" CC/pa: 0'2 cm. 
2" CC/pa: 1 cm. 
DescripcilÍl/: Campo negro con motivo \'egeta l formado por 
hojas verdes runtiagudas. 
1:'lIIpl({zallliell/(): Inlerr;lI1el de la zona media dl' la part.:d . 
.,9 
.... . ......... 
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D .m .. '", 
c=J blinco 
llIIIIlJ ,,', 
lIIrI verde oscuro 
---- - ------- - ----
" KD DáZêúêKJ - - - - - - - - - - - - - - - - _ 
Fig. 24 . Fragmentos del conjunto 13, 
- - -- - -- - - - ---- - - -
N° de im'eJl/ario: 1316 
FiM·22 
Mor/ero. 1" capa: 0'2 cm. 
2" capCl: 0'5 cm. 
Descripcióll: Campo negro con motivo vegeta l formado por 
un tallo verde con roseta de hojas blancas. 
Elllplazalllien/o: Interpanel de la zona media de la pared. 
NQ e/e iJl/ 'eJl /Clrio: 1317 
FiM· 23 
Mor/ero. J" capa: 0'2 cm, 
2" capa: 1 cm. 
DescnpcióJI: Parte de banda roja haciendo ;lI1gulo recto con 
parte de otra verde sobre un campo amarillo. 
t;lIIplazílllliell/o: Bandas de e ncuadramiento interior de los 
paneles medios. 
N" de i lll'f!lI/ario: I318 
Fig . 23 
}v!or/ero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'5 cm, 
3" capa: 0'3 cm , 
DescripcirJlI: Parte de handa roja haciendo ;lI1gulo recto con 
parle de otra verde sobre un campo amarillo . 






_ verde oscuro 
-ú? úY=------::::::::: ----:;::>:::::>' --- -'r-, úúúúúúúêJKJJ¡êJ
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Fig. 2'i. Fr:lgll1L'1l10S lk'lconjunto Ll . 
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Nil e/e inl'entario: 1319 
FIl¿. 23 
Mu/1ero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'5 cm. 
Descripción: Pal1e de banda roja haciendo ángulo recto con 
parte de otra verde sobre un campo amarillo. 
Emplazamiento: Bandas de encuadramiento interior de los 
paneles medios. 
N" de illl'entario: B20 
Fig . 23 
Mortero. 1º capa: 0'5 cm. 
2" capa: 0'6 cm. 
Descripción Parte de banda roja y parte de otra verde con 
motivos hlancos del contario en el interior. 
Emplazamiento: Bandas de encuadramiento interior de los 
paneles medios. 
Descripción: Parte de banda roja decorada con perla blanca. 
sobre un campo amarillo. 
Emplazamiento: Banda de encuadramiento interior de los 
paneles medios. 
N" e/e inuentario: B25 
Fig.24 
Mortero. 1" capa: 0'4 cm. 
2ª capa: 0'6 cm. 
3" capa: 0'5 cm. 
Descripción: Parte de banda roja con contario sobre un 
campo amari llo 
Emplazamiento: Banda de encuadramiento interior de 105 
paneles medios. 
N" e/e inl'entario: B26 
Fig.25 
Mortero. 1" capa: 0'4 cm . . 
N" de inl'entario: E21 2ª capa: 0'8 cm. 
FIl¿. 23 
Mortero. 1" capa: 0'3 cm. 
2" capa: 07 cm. 
Descripción: Parte de handa roja haciendo ángu lo recto 
sohre un campo amarillo. 
E/Ilplazamiento: Bandas de encuadramiento interior dc los 
paneles medios. 
Nº de illl'entario: B22 
Fig.23 
Mortero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'6 cm. 
Descripción: Parte de banda roja y parte de otra verde. 
Emplazamiento: Bandas de encuadramiento interior de los 
IXlI1eles medios. 
Nil e/e inl'entario: B23 
Fig 24 
/I'fortero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: }'} cm. 
Descnpción: Banda- roja decorada con un contado h lanco 
haciendo ángu lo recto con parte de otra verde sobre un campo 
amarillo. 
EllIplazallliento: llandúls=tic encuadramiento interior dc los 
paneles medios. 
N" e/e in l'entario: B24 
Fig. 24 
Murtero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'0 cm. 
3" CClpa: 07 cm. 
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Descripción: Parte de handa roja decorada con contario 
hlancO, sobre un campo amarillo 
ElIlplazamieJ1/o: Banda ele encuadramiento interior de los 
paneles medios. 
Nil e/e inl'elllario: B27 
Fig.25 
Mortero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'9 cm. 
DescripcióII: Sohre un campo amarillo, parte ele banda roja 
decorada con perla blanca y filete rojo paralelo. 
Emplazamiento: Banda de encuadramiento interior de los 
paneles medios. 
N" de ill/'entario: B28 
Fig.25 
MortC'ro. 1" capa· 0'3 cm. 
2" capa: 0'8 cm. 
3" capa: 0'6 cm. 
Descripción Sohre un campo ama ri llo, handa roja decorada 
con contado blanco y filete ro jo paralelo, 
Emplazamiento: Banda y filete dc encuadramiento intcrior 
de los paneles medios. 
!V" e/e inl'elltario: Bl9 
Fig . 25 
Morteru. 1" CClpa: 0'4 cm. 
2" capa: 0'5 cm. 
Descripción: Parte de banda roja decorada con contario 
hlanco, sohre un campo amarillo. 
EmplazCIIlliC'nto: Banda de encuadramiento interior de los 
paneles medios. 
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NQ de itJllel/tcllio: B30 
Fig,25 
Mortero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" CClpa: 0'6 cm. 
DescripciólI: Sobre un campo amarillo, parte de banda roja 
y filete rojo paralelo. 
Emplazamiento: Banda y filete de encuadramiento interior 
de los paneles medios. 
NQ de il/uel/tario: B31 
Fig.24 
M0/1ero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: l' 1 cm. 
Descripciól/: Banda verde sobre un campo amarillo. 
Emplazamiento: Banda de encuadramiento interior de los 
paneles medios. 
N" de inuelltario: B32 
Fig.25 
MOl1ero. 1" capa: 0'4 Óll. 
2" capa: O'S cm. 
DescripciólI: Sobre un campo amarillo, parte de banda 
verde y filete rojo paralelo. 
Emplazamiellto: Banda y filete de encuadramiento interior 
de los paneles medios. 
NY de illl'elltario: B33 
Fig 25 
Mortero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: O'S cm. 
DescripciólI: Filete rojo sobre un campo amarillo 
Emplazamiento: Filete de encuadram iento interior ele fEFú=
paneles medios. 
N" dI! illl'entario: B34 
Fig.24 
Mortero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 1'3 cm. 
3" capa: 0'4 cm. 
DescripciólI: Sobre un campo amarillo, handa verde elecora-
ll:! con contario y filete rojo paralelo. 
};'",plazamiento: llanda )' filete de encuadramiento interior 
de los paneles medios. 
N" dI! illl 'I!I¡tario: B3=¡ 
Fip,.25 
¡\I/ortero. 1" capa: 0'4 cm. 
2" capa: 1'4 cm. 
DescripciólI: Sohre un campo amarillo, parte de banda 
verde con contario blanco y filete rojo paralelo. 
Emplazamiento: Banda y filete de encuadramiento interior 
de los paneles medios. 
NQ de illlientario: B36 
Fig.25 
MOl1ero. 1" capa: 0'4 cm. 
2 " capa: 0'6 cm. 
3" capa: 0'7 cm. 
DescripcióI¡: Sobre un campo amarillo, parte de banda 
verde con contario blanco y filete rojo paralelo. 
Emplazamiento: Banda y filete de encuadramiento interior 
de los paneles medios. 
NU de inventario: B37 
Fig . 25 
.Mol1ero. 1" capa: 0'3 cm. 
2" capa: 0'7 cm. 
Descripcióll: Sobre un campo amarillo, parte de banda 
verde. 
Emplaza m i(!!lto: Banda y filete de encuadramiento interior 
de los paneles medios. 
N" dI! inl'entario: A38. 
Fig.26 
D!'scripcicín: Cornisa de estuco de 1 cm. ele grosor decorada 
con un friso de palmetas tripétalas con volutas en I:! parte infe-
rior. 
638 
Fig. 26. Cornisa lil: Éúíuêo=dell()lljulll() B. 
3, PINTURAS PROCEDENTES DE LA ESTANCIA C. 
3. 1, Datos arqueológicos. 
Este conjunto, cuyo volumen es muy inferior a 
los anteriores, está formado por un buen número 
de fragmentos de color verde liso y algunos deco-
rados con simples motivos geométricos . 
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Se hallaron en la estancia e, contigua a la habi-
tación A, en la denominada unidad estratigráfica 
35, correspondiente al nivel de abandono bajoim-
perial, en un derrumbe de elementos constructivos 
de aproximadamente 4'5-50 cms. de grosor. entre 
los que destacan las hú!!ILlf{LÉK= (151ll. no COIllO suce-
Lám. IV. IlllprOllla, l 'n el rel 'er"o del ,i,'ll'ma de s ujL'l'i( 'JI1 lid 
cOlljull[O C. (fOIO auior) 
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Lám. m. Descuhrimiento 
de la caída de pinturas 
perteneciente al conjunto C. 
(Foto C. Aranegui) 
día con el excavado en el espacio A (Aranegui, 
1988a, 196). 
Las dimensiones de la habitación son de 3 m. en 
dirección N-S por 6 '50 m. en dirección E-W y 
corresponde a la compartimentación de época 
hajoimperial de una estancia anterior de mayores 
dimensiones , en la que además de construir nue-
vos muros y realzar otros como sucede con el 
oriental, se tapona la puerta existente en el mismo 
(Fig. 2) (Hernandez, 1991 , 63). 
La excavación reveló el derrumbe de elementos 
constructivos y por debajo, un depósito de ánforas 
apoyadas en la pared oriental y clistribuídas por dis-
tintos lugares de la estancia (Aranegui et al. , 1991, 
117), que tiene en el centro, en su mitad este, un silo 
colmatado con numerosas piedras y pocos materia-
les arqueológicos. De ello se deduce la existencia de 
dos niveles arqueológicos; en un primer momento la 
estancia es un depósito de únforas cubierto y com-
partimentado que se fecha en la segunda mitad del s. 
1II y la primera del s. IV (Aranegui et al., 1991, 117-
118), en un momento posterior la estancia deja de 
utilizarse como tal, construyendo un silo que corta 
los niveles anteriores, datado hasta finales del s. V, 
momento en el que debe abandonarse el yacimiento 
ya que estún ausentes los materiales del s. VI 
(Hernandez, 1991, 63). 
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La cronología que nos revela la excavación nos 
ofrece un término ante quem de mediados del s. 
IV para las pinturas, fecha que debe contrastarse 
con los datos que revelan el estudio estilístico de 
las mismas. 
3.2. Características técnicas. 
Al igual que en los anteriores conjuntos, en este 
apartado se estudian los morteros, el sistema de 
sujeción y los colores. 
• Mortero. El enlucido se apoyaba sobre una 
capa de mortero o tapial que debía recubrir el 
muro, cuando éste se reviste del citado material es 
porque era de adobe con zócalo de' piedra . Sobre la 
capa de tapial se realizaron una serie de incisiones 
en forma de zig-zag (lám. IV) que en este caso, al 
igual que en el anterior, se disponen de formá verti-
cal, lo cual si bien no es un hecho anómalo ya que 
existen otros ejemplos, no es lo más común ya que 
generalmente las incisiones se disponen horizontal-
mente. Las capas de mortero son dos, la segunda 
está formada por arena y cal, a los que se añaden 
pequeños corpúsculos de cerámica y presenta un 
grosor máximo de aproximadamente 2'4 cm. en el 
zócalo, reduciéndose en la zona media a 1 '8-1'6 cm. 
La primera capa, que es la que recibe la pintura está 
compuesta por arena y cal y su grosor oscila entre 
0'5 en el zócalo y 0'3-0'2 en la zona media. 
• Trazos preparatorios. En los fragmentos con-
servados no se detecta la presencia de ninguno de 
estos trazos, a excepción de la línea incisa del frag-
mento C8 CFig. 28) que marca el centro de la 
banda de transición entre zócalo y zona media , sin 
embargo ésta que se hizo antes de aplicar el color, 
no se trazó a lo largo de toda la pared y solamente 
se detecta en el citado fragmento. 
• Supelficie pictórica. La aplicación de los colo-
res no se realizó tampoco en este caso de la forma 
tradicional desde arriba hacia abajo ya que en el 
zócalo se hallan gotas de color verde procedentes 
de la zona media, lo que indica que el fondo blan-
co de aquel ya se había realizado cuando se pintó 
la zona media (Fig. 28). 
Toda la superficie pictórica de la pared, incluído 
el zócalo está perfectamente alisada . 
• Pigmentos. La paleta de colores es muy res-
tringida: blanco en el zócalo y los filetes, verde 
para el fondo de los paneles anchos de la zona 
media, rojo en las bandas de separación, en los 
interpaneles y en los dobles filetes de encuadra-
miento de la zona media, amarillo para los moti-
vos decorativos de los interpaneles y para los file-
tes de encuadramiento interior y por último, el 
azul solamente se utiliza para los dobles filetes de 
la zona media. 
Por lo que se refiere a la naturaleza de los colo-
res, continúa en la misma línea que en los anterio-
res conjuntos. 
El color rojo está compuesto básicamente por 
hierro, como en el conjunto B y se halla aplicado 
en una homogénea película pictórica, de aproxi-
madamente 24-40 micras de grosor; el pigmento 
está perfectamente molido ya que apenas se 
observan cristales ni gránulos. 
POI' lo . que se refiere al verde es también un 
verde de tierra (creta viridis) , cuyo componente 
principal es el,hierro, que ya analizamos en el con-
junto.A. La capa pictórica es también en este caso 
muy homógenea y oscila entre 16 y 24 micras y el 
pigmento está perfectamente molido, no obser-
vando la existencia de cristales . 
El color azul de los filetes de la zona media está 
aplicado en una capa de 40 micras en la que se 
distinguen claramente los cristales de color azul 
muy intenso, sobre un fondo de cristales transpa-
rentes. Los análisis dan como resultado la presen-
cia de cobre que es el responsable del color y que 
ya analizamos también en el conjunto A. 
33. Sistema decorativo. 
La escasez de fragmentos impide la realización 
de una restitución hipotética, así como conocer el 
número de paneles y su exacta disposición, si bien 
presentamos algunas restituciones parciales (Figs. 
32 y 33) . 
Con los fragmentos conservados podemos afir-
mar que el zócalo era de fondo blanco, con man-
chas de color amarillento muy dispersas y una 
serie de trazos ondulantes y en zig-zag de color 
rojizo que pretenden imitar el veteado de un már-
mol (Fig. 27). El fragmento C4 presenta un trazo 
de color marrón que quizás pueda dividir la super-
ficie en distintos compartimentos, si bien la esca-
sez de fragmentos conservados impide confirmar 
esta hipótesis (Fig. 27). La transición entre zócalo y 
zona media se realiza mediante una banda de 
color rojo de 4'5 cm. (Fig. 28). 
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La zona media se articula en paneles anchos de 
color verde recorridos en su interior por un doble 
filete blanco/ rojo en dos lados y blanco/ azul en 
los otros dos; a 8'5 cm. se sitúa un trazo amarillo 
decorado con dos puntos en el vértice de los 
ángulos CFigs. 32 y 33) . Los interpaneles son de 
color rojo y están decorados con motivos de carác-
ter vegetal pintados en amarillo con pequeños 
detalles en blanco y azul CFigs. 30 y 31); la escasez 
de fragmentos y su pequeño tamaño impiden ' 
conocer el motivo decorativo, si bien podemos 
intuir la existencia de tallos laterales y un núcleo 
de hojas convergentes en el centro. La separación 
entre paneles e interpaneles es únicamente un file-
te blanco. 
Las bandas laterales de la pared son también de 
color rojo , de forma que éstas formarían una espe-
cie de marco alrededor de los paneles CFig. 32). 
El conjunto de la figura 29 formado por trazos 
marrones paralelos sobre fondo blanco, podría 
pertenecer a la parte superior de la pared, conside-
rándose una imitación de cornisa en su forma más 
simple y esquematizada. 
3.4. Análisis estilístico. 
A pesar de la aparente sencillez de la decora-
ción, aparecen algunos elementos ornamentales 
susceptibles de estudio y que pueden aportar cêáú=
terios de datación. Obviaremos en este caso el 
estudio de! sistema compositivo, el mismo que el 
conjunto B, cuyo estudio realizamos en el aparta-
do 2.3.3. Las únicas diferencias entre ambos con-
juntos son los colores de fondo y algunos motivos 
decorativos, como la imitación marmórea en el 
zócalo y los dobles filtes bícromos que rodean el 
interior de los paneles verdes lisos. 
• Zócalo con imitación de mármol. Las imita-
ciones de mármoles en el zócalo son también un 
recurso ornamental utilizado a lo largo de toda la 
historia de la pintura mural romana y se convierte 
en el sistema preferido en las provincias, donde 
aparece con gran profusión en el s. J d.e. ". 
La disposición de estos mármoles ficticios se 
puede resolver de tres formas diferentes: una 
banda corrida decorada con un solo mármol; 
diversas placas de mármoles diferentes que pue-
den ser de igual tamaño o alternar anchos y estre-
chos y finalmente la fórmula más compleja consis-
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tente en la imitación de crustae de formas geomé-
tI'icas que se combina formando dibujos (Abad 
Casal, 1977-78, 189-190). En este caso, como expu-
simos en el apartado anterior estamos en presen-
cia del primero de los sistemas. 
Por lo que se refiere al tipo de mármol imitado, 
nos movemos en el terreno de las hipótesis, si bien 
los mármoles de color amarillo y las vena tu ras en 
rojos y marrones, podrían inducirnos a pensar en 
la posibilidad de una esquematización de la imita-
ción del "giallo antico", debido quizás a una defi-
ciente ejecución. Este tipo de mármol de fondo 
amarillo, gozó de gran éxito entre los pintores, 
sobre todo en el S. JI, como lo demuestran los 
ejemplos de Verulamiu111 (Davey, Ling, 1982, 150-
160), Haccourt (Delplace, 1983, 118-119) Y de las 
yacimientos holandeses de Nimega (Peters, 1965-
1966, 121), Bocholtz, Mook y Stein (Moormann, 
1982, 165-178), todos ellos con pinturas muy sen-
cillas, como sucede con las que aquí exponemos. 
• Filetes de encuadramiento híc1'Omos. Se 
observa el mismo fenómeno que en el conjunto 
anterior, pero en este caso alternan el rojo y el 
azul, bajo forma de filetes dobles, cuyo análisis 
también revela datos ciertamente curiosos, ya que 
estos son característicos de fases anteriores, funda-
mentalmente del III estilo (Bastet, de Vos, 1979, 
135) Y de ellos contamos con algunos ejemplos en 
la Tarraconense (Mostalac, Guiral 1990, 160-162>. 
Sin embargo, algunas pinturas inéditas proceden-
tes de Caesaraugusta (Zaragoza) y Eilhilis 
(Calatayud) nos permiten constatar motivos idénti-
cos en pinturas realizadas por un mismo taller, lo 
cual indica que, a pesar de que los filetes dobles 
tienen su momento de esplendor en la primera 
mitad del s. J, reaparacen en el S. 11, si bien única-
mente conocemos los tres ejemplos citados. 
• Plintos en los trazos de encuadramiento. El 
fragmento C29 (Fig. 32) nos informa de la existen-
cia de puntos en diagonal en los ángulos de los 
trazos de encuadramiento amarillos. Este curioso 
motivo ornamental nace con el III estilo y encuen-
tra sus antecedentes inmediatos en el punteado 
con el que se indicaba e! sombreado en el 11 estilo 
(Bastet, de Vos, 1979, 128). Si bien es un motivo 
que caracteriza las pinturas del s. 1 de la era, no 
podemos olvidar que pervive hasta finales del s. III 
(Guiral, Mostalac, 1988, 64-66) Por lo tanto, este 
PINTURAS MURALES ROMANAS PROCEDENTES DEL GRAU VELL (SAGlT!\'TO. VALE NCIA) 
motivo ornamental tampoco puede utilizarse 
como criterio de datación estilística de las pinturas. 
No podemos olvidar otros dos elementos de 
comparación que, aunque no pueden utilizarse 
como criterio de datación absoluta, sí considera-
mos útil su cita. En primer lugar, el color verde de 
fondo de los paneles lisos, que no es muy común 
y menos en el tono intenso que aquí se presenta. 
Solamente en el caso de una estancia del Clos de 
la Lombarde de Narbona nos ofrece un caso simi-
lar CSabrié, Demore, 1991,54 y 110). 
Por otro lado una curiosa similitud entre la 
decoración vegetal del fragmento C14 (Fog. 30) 
con la conservada en uno de los interpaneles de 
las pinturas de la Casa del Anfiteatro de Mérida 
(Abad Casal, 1982a, 70, fig . 90), si bien debemos 
considerarla con reservas, debido al pequeño 
tamaño de nuestro fragmento. 
3.5. Datación. 
El abandono de la estancia se produjo en el s. 
IV d.e. y por lo tanto, las pinturas son anteriores a 
esa fecha . Los datos estilísticos, al igual que en el 
conjunto B, nos ofrecen una cronología del s. 11 
para la ejecución de las pinturas que, además y a 
tenor del estudio estilístico llevado a cabo fueron 
realizadas por el mismo taller. 
3.6. Inventario. 
N° de il/uel/lario: C1 
Fig.27 . 
Morlero. 1" CC/pa: 0'3 cm. 
2" CC/pC/: 2'3 cm 
Descripciól/: Imitación de mármol de vetas rojizas sobre 
fondo blanco 
ElIlplt/z{/IlIiel/lo: Z(¡calo. 
N" de il/l'el/IC/r io: C2 
Fip,.27 
!Horlero . 1" capa: 0'3 cm. 
2" capa: I''S cm. 
Descripciól/: Imitaci(,n de mármol de vetas rojizas sohre 
fondo hlanco. 
ElIlplaza 111 iel/lo:. Z(¡calo. 
e, 
Fig. 27. Fragmentos delconjul1to C. 
IV" de il/l'ell/ario: C3 
Fig.27 
Morlero. 1" capa: 0'5 cm. 






Descripciól/: Imitación de mármol de vetas roj;zas sobre 
fondo blanco. 
ElIlplazC/Jlliel/lo: Zócalo. 
N° de il/l'en/ario: C4 
Fig . 27 
iVIorlero. 1" capa: 0'3 cm. 
2" CC/pC/: 2'2 cm. 
Descripciól/: Filete marr(¡n sobre un campo con imitaciúl1 
de mármol de vetas rojizas sobre fondo bbnco; 
t:lIlplc/Z{/IlIiel//o: Z(¡calo. 
N° de ilwell/C/rio: C5 
Fig. 27 
¡Horlero. 1" capa: 0'3 C111. 
2" capa: 0'8 cm. 
DescripciólI: Imitación de mármol de vetas rojizas sobre 
fondo bbl1co . 
ElIlplaz{/IlIielllo: Zúcalo. 
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_ verde oscuro 
__ -===jl 2 e m C9 
Fig. 28. Fragmentos del conjunto C. 
N" de illvelltario: C6 Fig.29 
Fig. 28 Mortero. F capa: 0'2cm. 
¡'vlortero. 1" capa: 0'2 cm. 2" capa: 1'4 cm. 
2" capa: 1'5 cm. 
Descripción: Campo hlanco seguido de o tro rojo. 
Emplazamiellto: Zócalo y parte de la handa de separación 
entre éste y la zona media. 
NQ de inventario: C7 
Fig. 28 
Mo/1ero. 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 0'7 cm. 
Descripción: Campo hlanco seguido de otro rojo. 
Emplazamiell to: Zóca lo y parte de la banda de separación 
entre éste y la zona media . 
N" de illflel/tario: C8 
Fig.2H 
Mortero. 7" caP(/: 0'2 cm. 
2" capa: l'S cm. 
Trazos preparatorios: Una incisión horizontal en e l centro 
de la banda roja . 
DescrlpciólI: Campo blanco seguido de otro rojo. 
Emplazamiento: Zócalo y parte de la banda de separación 
entre éste y la zona media. 
N" de illuelltario: C9 
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DescripciólI: Campo blanco con vetas rojizas que imitan un 
mármol, seguido ele otro rojo . 
Emplazamiento: Zócalo y parte de la handa de separación 
entre éste y la zona media. 
Nº de inuelltario: ClO 
Fig.29 ' 
¡vlortero. 1 n capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1'2 cm. 
DescripciólI: Campo blanco con dos trazos marrones hori-
zontales y paralelos. 
EmplazC/miellto: Posihlemente imit:¡ciélll tk lDCFênáú W ¡= en la 
zona superior. 
Fig. 29. Fragmentos del conjunlo C. 
o 
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Fil'. :lO. Fragmentos del conjunto C. 
N" de il/vel/tario: C11 
Fig.29 
Mo/1ero. Jll CClpa: 0'2 cm. 




Descripciól/: Campo blanco con tres trazos marrones hori-
zontales y paralelos. 
Elllplazallliel/to: Posiblemente imitación de cornisa en la 
zona superior. 
N" de il/l'el/tario: C12 
Fig.29 
M(1I1ero. 1" CClpa: 0'2 cm. 
2" CClpa: 0'9 cm. 
Descripciól/: Campo blanco con tres trazos marrones hori -
zontales y paralelos. 
elllplazallliel/to: Posiblemente imitación de cornisa en la 
zona superior. 
N" de il/l'el/tario: Cl:l 
Fig.29 
,Ho/1ero. / " CClpa: 0·2cm. 
2" CClPa: 1'') cm. 
Descnpciól/: Campo blanco con trazo marrón horizontal. 
Elllplazallliel/to: Posiblemente imitación de cornisa en la 
zona superior. 
;\'" de i//l 'elltario: C14 
Fi/;;.30 
Mortero. 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1 '3 cm. 
Descripciól/: Campo rojo decorado con hojas, puntos }' 
tallos de color amarillo y restos de motivos en blanco. 
Elllplazallliel/to: lnterpanel de la zona media. 
N" de i//l'el/tario: C1 '5 
Fil;. 30 
Mor/ero. 7" mpa: 0'lC111. 
2" capa: 1'7 cm. 
Descripció/l.· Campo rojo decorado con hojas y tallos de 
color amarillo. 
Emplazallliel/to: lnterpanel de la zona media. 
N° de il1vel/tario: C16 
Fif.i.30 
Mortero. l " CClPa: 0'3 cm. 
2" CClpa: 1'6 cm. 
Descripciól/: Campo rojo decorado con hojas , puntos }' 
tallos de color amarillo. 
elllplazallliel/to: Interpanel de la zona media . 
'" 
'" 
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¡Vil de inl 'e///ario: C17 Fig . 31 
Fig.30 Mor/ero. 1" capa: 0'3 cm, 
Mor/ero. 1 ª capa: 0'2 cm. 2° capa: 1'2 cm. 
2" capa: 1'5 cm. 
Descripción: Ca mpo rojo decorado con hojas, puntos y 
tallos de color amarillo y restos de un motivo blanco. 
Emplazamiellfo: lnterpanel de la zona media, 
Nº de inuen/ario: C1S 
Fig.30 
Mor/ero. ]ª capa: 0'3 cm. 
2" capa: 1'5 cm. 
Descripción: Ca mpo rojo decorado con hojas y tallos de 
color amarillo. 
El/lplazamien/o: lnterpanel de la zona media. 
Nil de inuen/ario: C19 
Fig 31 
Mor/ero. lª capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1 '9 cm. 
Descripciól/.· Campo rojo decorado con tallos de color ama-
rillo , y otros motivos vegetales en blanco y azul 
Emplazalllien/o: lnterpanel de la zona media . 
Nil de inuen/ario: C20 
Fig.31 
Mor/ero. 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1'3 cm, 
Descripción: Campo rojo decorado con hojas de color ama-
rillo. 
El/lplazalllien/o: lnterpanel de la zona media . 
N° de inl'ellfario: C21 
Fig 31 
Mor/ero. 7" capa: 0'3 cm. 
2" capa: 1'4 Clll. 
Descripción: Campo rojo decorado con hojas y tallos de 
color amarillo. 
¡':lIIplc/zalllie/¡/(J: lnterpanel de la zona media. 
!Vil de inl'ellfario: C22 
Fig.31 
Mor/ero . ]" capa: O'2cm. 
2ª capa: 1') cm. 
Descripción: ClIllpO rojo decorado con tallos de color ama-
rillo y motivos azules. 
Elllplc!zamien/o: lnterpane! de la zona media. 
Descripción: Un file te blanco formando ángulo recto separa 
un campo verde de otro rojo sobre el que se observan motivos 
amarillos. 
Emplazamien/o: Parte superior del interpanel de la zona 
media e inicios de uno de los paneles anchos verdes. 
NQ de inuell/ario: C24 
Fig,31 
Mortero. 1" capa: 0'3 cm. 
2" capa: l 'S cm. 
Descripción: Un file te blanco formando úngulo recto separa 
un campo verde de otro rojo que presenta restos de un úngulo 
recto, 
Emplazamien/o: Banda roja que bordea la pared e inicios 
de uno de los paneles anchos de la zona media. 
N° de i/wen/ario: C25 
Fig.32 
Mor/ero. ] " capa: 0'2 cm, 
2" capa: 1'9 cm. 
Descripción: Banda roja con restos del ángulo de la pared, 
seguida por filete blanco y campo verde, 
Emplazamie/I/o: Banda lateral que bordea la pared y panel 
verde de la zona media. 
Nº de inl'en/ario: C26 
F(f!, , 32 
¡Hor/ero, 1 º capa: 0'2cm, 
2" capa: 1'2 cm. 
Descripciól/.' Banda roja con restos de! úngulo de la pared, 
file te blanco y campo verde. 
Emplazamien/o: Banda lateral que bordea toda la pared y 
panel verde de la zona media . 
Nº de inventario: C27 
Fig.32 
M0I1ero. JO CC/pa: 0'2 cm. 
2" CC/pa: l 'H cm. 
Desr.:ripción: Campo verde con doble filete blanco-rojo, a 
ir) cm. trazo amarillo, 
Emplazamie///o: Panel ancho de la zona media con fil etes 
de encuadramiento interior. 
N° de inl'en/ario: C2H 
Fig.32 
Mor/ero. 1" CC/pa: 0'3 cm. 
Nil de inl 'en/ario: C23 2" capa: l'H cm . 
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/)eslJ'ifJci(il/: Campo I'erde con. doble filete formando fmgu-
lo recIO, uno de los lados es blanco-rojo y el otro hlanco-azul. 
Emp/azamieJlto: Panel ancho de la zona media con ángulo 
del filete de encuadramienlO interior. 
N° de iJll'eJltario: C29 
Fi/!, ,32 
Mortero, 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1'8 cm, 
Descripción: Campo verde con trazo amarillo formando 
fmgulo recto con puntos en el vértice, 
El1/plazal1/i(!IIto: Panel ancho de la zona media con fmgulo 
del trazo de encuadramiento interior 
NQ de iJlueJltario: C30 
Fi/!,. 32 
Mortero. 1" wpa: O'2cm, 
2" capa: 1'3 cm. 
DescripciríJl: Campo verde con doble filete blanco-rojo. 
El1/p/azal1/iel/to: Filete de encuadramiento interior de un 
p;lnel ancho de la zona media , 
N" de iJll 'eJltario: C31 
Fig. 32 
Mortero. l" capa: O'2cm. 
2" capa: 17 cm. 
Descripciól/.· Cllnpo verde con dohle filete hlanco-azul. 
El1/p/azal1/ieJlto: Filete de encuadramiento interior de un 
pane l ancho de la zona media, 
eH e33 
JúZZlRDm=
Nº de il/ventario: C32 
Fi/!,,32 
klo/1ero. 1 ª wpa: 0'2 cm. 






DescripcióJl: Campo verde con filete doble blanco-azul. 
Emp/azamiel/to: Filete de encuadramiento interior de un 
panel ancho de la zona media. 
N° de inventario: C33 
Fig ,32 
Mortero. 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1'4 cm. 
Descripción: Campo verde con doble filete hlanco-azul. 
Emplazamiento: Filete de encuadramiento interior de un 
panel ancho de la zona media. 
N" de inlielltario: C34 
Fip,. 32 
,'vlortero. lO capa: 0'2 cm. 
2" CC/pa: 1'9 cm. 
DescnpcióJI: Campo verde atravesado por trazo amarillo. 
El1/plazal1/iellto: Trazo ele encuadramiento interior de un 
panel ancho de la zona media . 
N" de iJll'eJltario: C35 
Fig 33 
Mor/ero. 1 " capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1'5 cm. 
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Descripcióll: Campo verde con doble filete blanco-rojo. 
Emplazamiento: File te de encuadramiento interior de un 
panel ancho de la zona media. 
N" de ill l'elltario: C36 
Fig . 33 
Mo/tero. 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1'3 cm. 
Descripcióll: Campo verde con doble filete blanco-rojo . 
Emplazamiellto: Filete de encuadramiento interior de un 
panel ancho de la zona media. 
Nº de illuelltario: C37 
Fig .33 
Manero . 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1 '5 cm. 
Descripción: Campo verde con ángulo formado por filetes 
dobles de encuadramiento, uno de los lados blanco-rojo , el 
otro blanco-azul. 
Emplazamiento: Filete de encuadramiento interior de un 
panel de la zona media. 
Nº de i/welltario: C38 
Fig.33 
Mo/tero. 1" capa: 0'2 cm. 










Fig. 33. Fragmentos del con junto C. 
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Descripcióll: Campo verde con parte de doble file te blanco-
azul. 
Emplaz amiento: File te de encuadramiento interior de la 
zona media. 
Nº de illventario: C39 
Fig.33 
Manero. 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1'7 cm. 
Descripción: Campo verde con parte del ángulo formado 
por el trazo amarillo. 
Emplazamiento: Trazo de encuadramiento interior de un 
panel ancho de la zona media . 
Nº de i/luentmio: C40 
Fig.33 
Mo/tero . 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1 '8 cm. 
Descripción: Campo verde atravesado por un trazo amarillo. 
Emplazamiellto: Trazo de e ncuadramiento interio r de un 
panel ancho de la zona media . 
N" de illL'elltario: C41 
Fig . 33 
Mortero . 1" capa: 0'2 cm. 
2" capa: 1'7 cm. 
Descripción: Campo verde atravesado por trazo amarillo. 
EmplazClllliellto: Trazo de encuad ramiento interior de un 
panel ancho de la zona media. 
Nº de invelltario: C42 
Fil!,. 33 
¡\!lo/tero. 1" capa: 0'3 cm. 
2" capa: l 'S cm. 
DesC/ipciól/: Campo verde atravesado por un trazo amarillo. 
Elllplazallliellto: Trazo de encuadramiento inte rior de un 
panel ancho de la zona media. 
3.7. Características del taller de pintores del s. ¡¡ 
d.C 
Las semejanzas entre e l conjunto B y el e y 
sobre todo ciertas peculiaridades propias de los 
pintores, nos llevan a concluir que ambos conjun-
tos fueron pintados por un taller que debió traba-
jar en la zona de Sagunto en el s. II d.e. 
Por un lado, están las características técnicas, 
comunes a ambos grupos: 
PINTURAS MURALES ROMANAS PROCEDENTES DEL GRALJ VELL (SAGUNTO. VALENCIA) 
- Idéntico sistema de sujeción en zig-zag vertical 
que, además no es la manera corriente de realizar-
lo ya que, generalmente, estas incisisones se dis-
ponen de forma horizontal. 
- Utilización de la misma paleta de colores, muy 
restringida, ya que éstos se reducen al negro, ama-
rillo, verde, rojo y blanco. Los análisis han dado 
los mismos resultados en la composición de 
ambos conjuntos. 
- Mismo orden en la aplicación de la pintura, 
que puede considerarse anómalo en la técnica pic-
tórica ortodoxa del mundo romano ya que, gene-
ralmente se pinta en primer lugar la zona superior 
de la pared, hecho que no sucede en este caso en 
el que el zócalo ya estaba terminado cuando se 
aplicó la pintura en la zona media, como lo 
demuestran las gotas de pinturas existentes sobre 
la decoración del zócalo. 
En segundo lugar, podemos enumerar ciertas 
características decorativas que hacen extraordina-
riamente semejantes ambos conjuntos: 
- Idéntico sistema compositivo en el que única-
mente varían la paleta de colores y los detalles 
ornamentales. Ambas paredes constan de un zóca-
lo corrido, una banda de separación del mismo 
color que el interpanel y las bandas laterales que 
enmarcan la pared, y que son negras en el conjun-
to B y rojas en el C; zona media compartimentada 
en paneles anchos y estrechos separados por un 
simple filete blanco; bandas bícromas y filetes de 
encuadramiento interior e interpaneles con moti-
vos vegetales muy simples. 
El detalle más evidente para demostrar que las 
pinturas fueron realizadas por el mismo taller son 
las bandas de encuadramiento, cuya existencia 
puede considerarse extraña en el conjunto de las 
pinturas publicadas hasta el momento y que, ade-
más de corroborar la tesis de que las pinturas del 
s. Ir copian elementos del n estilo, dotan a las pin-
turas de Sagunto de una singularidad propia, y 
caracterizan a un taller del que, sin duda alguna, 
podremos seguir los pasos en las pinturas de la 
zona . 
3.8. Las pinturas de Sagunto en el marco de las 
pinturas del s. Il. 
Una de las primeras constataciones que surgen 
del análisis de las pinturas del s. n, es la heteroge-
neidad de las composiciones, puesto que existen 
un gran número de paredes con características 
propias cuya clasificación tipológica es muy difícil 
y comienza a ser objeto de estudios regionales con 
interesantes resultados ' , ya que parece evidente la 
existencia de talleres trabajando en zonas concre-
tas. Ciertamente la historia de la pintura romana en 
el siglo n d.e. experimenta cambios notables con 
matices progresistas, unas veces; y, otras, clara-
mente conservadores. 
Bajo Trajano (98-117), la pintura se caracteriza 
por presentar una gran sobriedad, predominando 
los sistemas cerrados y formas decorativas muy 
simples consistentes en puros elementos de divi-
sión (bandas, cenefas, filetes etc.,) con los que se 
consigue estructurar la decoración. Podríamos 
decir que, a grandes rasgos, hay una cierta conti-
nuidad de los programas de época f1avia. Sin 
embargo, bago Adriano 017-138), aparecen de 
nuevo las construcciones sólidas del II estilo con 
un marcado gusto restrospectivo por las formas de 
tradición clásica que se manifiestan en la mayoria 
de las producciones. Es bajo los Antoninos 038-
192), cuando vamos a observar un marcado interés 
por eliminar progresivamente los elementos arqui-
tectónicos y la espacialidad de las composiciones. 
Ahora se van a sustituir los elementos citados por 
una dulcificación de las formas predominando la 
paleta de rojos y amarillos. Todos estos aspectos 
nos van a llevar, en su lógico proceso de desarro-
llo, al nacimiento del estilo linear en la siguiente 
centuria. 
4. CONCLUSIONES. 
Sin duda, las decoraciones del Grau Vell de 
Sagunto que acabamos de analizar, no hacen sino 
mostrar un hecho puesto de manifiesto en otros 
estudios: la necesidad de analizar de forma global 
los restos pictóricos aparecidos en un yacimiento y 
publicarlos conjuntamente. Este criterio facilita, no 
sólo la posibilidad de conocer la evolución de las 
decoraciones de un lugar preciso, sino también 
ayuda a establecer relaciones y conexiones con las 
producciones coetáneas de otros yacimientos. 
Los conjuntos (A, B Y C) del Grau Vell son fiel 
reflejo del gusto imperante en dos momentos cro-
nológicos diferentes: la primera mitad del siglo n y 
los años finales del siglo III e iniciales del siglo IV 
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d.e. A través de sus sistemas compositivos, pode-
mos observar dos formas diferentes de interpretar 
la decoración de una serie de paredes que no 
hacen sino mostrar las modas y gustos del 
momento. Por una parte, las pinturas de la primera 
mitad del siglo II manifiestan un decidido interés 
por los sistemas cerrados, rememorando y llevan-
do a la práctica criterios compositivos patentes ya 
en las decoraciones del II estilo. Sin embargo, el 
taller que ejecuta los programas de los conjuntos 
(B y C), hace especial hincapié en los zócalos mar-
móreos, en la interpretación de la bicromía de los 
filetes de encuadramiento y en la duplicidad de 
colores de los trazos o filetes dobles. Este fenóme-
no, hasta hace muy poco tiempo, pensábamos que 
era típico de ciertos talleres que trabajaron a fina-
les del siglo 1 y primera mitad del II en yacimientos 
como Bilbilis (Calatayud, Zaragoza) o 
Caesaraugusta (Zaragoza). No obstante, gracias a 
las pinturas del Grau Vell, observamos que estos 
detalles no deben entenderse como marca indivi-
dualizadora de un taller o grupo de talleres, sino 
más bien como características estilísticas propias 
de un periodo cronológico concreto, que pode-
mos situar en la actualidad en la primera mitad del 
siglo II d. e. coincidiendo con las producciones de 
época de Trajano y Adriano. 
La simplificación de los esquemas puestos en 
práctica permiten valorar las decoraciones analiza-
das como típicas de las composiciones de segundo 
orden, susceptibles de decorar estancias secunda-
rias. No obstante, esta valoración decorativo-fun-
cional debe tomarse en su justa medida al desco-
nocer el programa ornamental general de la casa. 
No podemos decir lo mismo del conjunto (A), en 
el que el tratamientC): de la pared presenta un 
esquema más evolucionado basado en un sistema 
arquitectónico. Estamos en presencia de una arti-
culación plana, donde los elementos arquitectóni-
cos carecen de líneas de fuga y, por tanto, de pers-
pectiva. 
Entre los conjuntos (B y C) y el (A), media el 
denominado estilo linear que no está representado 
en el Grau Vello Su presencia nos hubiera propor-
cionado una secuencia evolutiva muy interesante 
para poder analizar el desarrollo de las tendencias 
mencionadas en este yacimiento. No obstante, los 
restos conservados son del máximo interés, pues 
nos muestran que no existe un desfase cronológico 
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entre lo que se produce en España y en otros luga-
res del Imperio en esos periodos cronológicos, 
según demuestran las dataciones estratigráficas. 
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NOTAS 
1. Queremos manifestar nuestro agradecimiento a la Pra. C. 
Aranegui por habernos facilitado los materiales y encarga-
do el estudio correspondiente, así como por permitirnos la 
consulta y publicación de los diarios, informes de excava-
ción, fotografías y dibujos, aún inéditos. El mismo agradeci-
miento lo hacemos extensivo al Museo de Sagunto en la 
persona de su Directora, Emilia Hernández y de los técni-
cos arqueológos M. Lopez-Piñol e I. Pascual, quienes nos 
ayudaron en los diversos trabajos, proporcionándonos los 
medios humanos y materiales necesarios para llevar a cabo 
el estudio que presentamos. 
Los dibujos de los fragmenros han sido realizados por I. 
Soriano y la reconstrucción del conjunto A por A. Mostalac. 
2. De entre ellas destacamos las editadas en los últimos años 
por el equipo que dirige e. Aranegui (Aranegui, 1976a y h; 
1980; 1982; 1988 a y h. Aranegui et al., 1985. Arroyo, 1985. 
Barrachina et al., 1984. Lopez Piñol, 1989. AA.VV. 1991) , 
obviando aquellas anteriores que quedan recogidas por la 
citada autora en su ohra de1982,. 
3. Estos datos han sido extraídos del informe inédito facilitado 
por e. Aranegui. 
4. Información extraída de los diarios de excavación. 
5. El análisis de los pigmentos por Fluorescencia de Rayos X, 
así como la realización de las estratigrafías de la capa pictó-
rica para su observación en el microscopio óptico, se ha 
llevado a caho en los laboratorios del Instituto de 
Conservación y Restauración de Bienes Culturales de 
Madrid, donde se desarrolla el proyecto "Análisis de pig-
mentos y técnicas de pinturas de época romana" que cons-
tituye el tema de la Beca postdoctoral del Mº de Educación 
y Ciencia de e. Guiral. Agradecemos la colaboración de M" 
D. Gayo, químico del citado centro por su ayuda en la con-
secución de estos análisis. 
6. En las pinturas provinciales de la primera mitad del S. 1 
d.e., los zócalos con imitación de mármol son muy ahun-
dantes , pero eludimos su enumeración ya que las pinturas 
que aquí tratamos nada ti\:nen que ver con las de la citada 
cronología y lo mismo sucede con las de la segunda mitad 
del s.l. cuyos ejemplos son mucho m(IS reducidos y se 
ciñen a los de Treveris (Barbet, 1974b, 132) Y Solunto me 
Vos, 1975, 201). 
7. Como ejemplo podemos exponer los tres conjuntos pictóri-
cos procedentes de Vareia (Varea, Logroño) (Guiral. 
Mostalac, 1988), Caesarallgllsta (Zaragoza) y Bilhilis 
(Calatayud, Zaragoza) que se fechan en el S. Il y cuya 
característica especial es la imitación de mármoles en la 
zona media de la pared mediante una curiosa técnica con-
sistente en un "tamponado" de color verde sobre el fondo 
negro de la pared. 
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